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Vendrá la paz y vendrá la victoria» Pero la victo

ria será una victoria impersonal» Será la victoria 

de la ley, de la justicia y de la República’*
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as ruinas país salara una na nueva

irnos por la uni esencia ana
**Señor alcalde, señores todos;
He oído con emoción, que me ha costado trabajo reprimir, las palabras 

de bienvenida que la legítima representación de la democracia valenciana 
jcaba de dirigirme. En cualquier ocasión, en cualquier lugar de España, 
un saludo como éste quedaría profundamente grabado en mi corazón. Pero 
^  las circunstancias actuales, y viniendo do la expresión auténtica de la 
democracia valenciana, su valor es imponderable. Valencia tiene en su 
bístorfa el título glorioso de haber sido uno de los primeros y más fuertes 
bogares del republicanismo español, y en este país se daban de antiguo 
aqueUas condiciones sociales, económicas y políticas merced a las cuales 
el árbol de la democracia ha podido crecer con la robustez que todos he
ñios tenido ocasión de admirar en tiempos pasados. Valencia, en la paz, 
era una joya de la República española, y en la guerra ha sabido cumplir 
con creces su obligación» Muchos hijos de Valencia han perdido sus vidas 
luchando en el frente por la salvación de todos sus hermanos de España. 
Conocemos los esfuerzos que en el campo de batalla los valencianos han 
sabido hacer. jLiOor a todos ellos! Y conste el agradecimiento de todos 
por el esfuerzo valenciano. Y conocemos también los servicios de otro or
den que el país valenciano ha prestado acudiendo al socorro y manteni* 
jnicnto de los combatientes en las poblaciones asediadas por el enemigo. 
Además, Valencia, al saludarme por boca de su alcalde, aviva mis senti
mientos de otro tiempo, que ahora me es permitido evocar, porque reco
bran una actualidad moral.

Largo plazo de safrimiento

A Valencia debo, en los comienzos de mi acción política, tan corta toda- 
Tia, pero tan excesivamente dramática y tempestuosa, la primer acta de 
diputado que nunca tuve. Vuestro pueblo tuvo esa cortesía conmigo. Y 
hace año y medio, o poco más, la deinocracia valenciana nos prestó su audi
torio clamoroso y su entusiasmo republicano para el grandioso acto en el 
que se inauguró la coalición política, que en el pensamiento de quienes la 
forjaron y en la pura intención de quien fué su portavoz estuvo llamada 
8 prestar a la República una base amplísima de colaboración social y las 
be^ J>acíficas de progreso y de engrandecimiento de la sociedad españo- 
U. Y es justamente hoy cuando evoco en Valencia y ante su alcalde este 
recuerdo, cuando tenemos delante el problema de la rebelión militar para 
destruir aquella obra que en Valencia se inició. Me es grato también que 
sea Valencia quien me presta la ocasión de deciros, a los seis meses de gue
rra, unas cuantas palabras sacadas de la experiencia pasada, y que nos 
permiten considerar gravemente, en el optimismo sereno y razonable que 
nos pertenece a todos, los problemas inmediatos del porvenir. Seis meses 
de guerra, largo plazo de sufrimientos, señores; plazo que nos hubiera pa
recido increíble en el mes de julio, cuando el porvenir estaba oculto detrás 
del telón del tiempo. Pero ahora nos parece breve y encontramos en nuestra 
alma el vigor suficiente para duplicarlo, y triplicarlo si es menester, con 
tal de ,sacar adelante la causa de la República. (Muy bien.) En estos scLs

i.? la» datos principales de los prob^nMw qua^tedemos delaiito-^o. bao 
variado en lo esencial. Lo que ocurre es que, como de la semilla sale la 
planta, lo que llevaba contenido en sí el problema al estallar en el mes de 
julio ha ido manifestándose a la luz.

El deber del Estado: oponerse a la rebelión

¿Qué fué para nosotros el hecho de la rebelión? Para nosotros fué y 
hubiéramos querido quq ^guiéra.siendo un problema de carácter nacional 
español, un problema iátémó de la política española. El hecho es bien co
nocido. Gran parte' dá? las fuerzas ármalas dé la nación, en connivencia y 
como brazo ejecutor dñ* partidos políticos adversos al régimen, se sublevó 
contra el Gobierno republicano con el propósito de derrocar por la fuerza 
^ régimen que la nación libremente en el sufragio universal se había dado. 
Este es el hecho y delante de él el Estado y sus órganos representativos, 
cjj todas sus jerarquías, conocieron su deber y cumplieron su deber sin va- 

un solo segundo. ¿Cuál era su deber? Oponerse como fuese a la rebe- 
militar. No se transige con la rebeldía cuando se ocupa dignamente el 

Poder, y en la representación de un Estado no se puede, no se debe transl- 
^  jamás con la rebelión. La dignidad, el deber, lo que se representa y lo 

se debe a la nación no lo permiten, por terribles que sean las conse
cuencias de la acción guerrera, y el Estado cumplió con su obligación. Pero 
^ n ió . señorea, que la mayor parte de los elementos defensivos del Estado 
^que pudiera disponer el Gobierno o estaban en la rebelión, o habían sido 
^estrados por ella, o estaban dísueltos o aminorados en su eficacia por 

f̂lsecuencia de la rebelión misma.

se hace la guerra hace falta una justificación moral

Uo h V sobrevino el hecho maravilloso: la sorpresa española, que
taviu quizá previsto los fautores de la rebellón. Ocurrió el hecho ma- 

de que el pueblo entero se puso a sustituir, a reemplazar a aque- 
py ^̂ 'Sanos de! Estado que habían caido en inutilidad o en rebelión; el 
d̂ ] p cultero, en acuerdo estrecho con su Gobierno, con la representación 
^ ^ ta d o , tomó las armas para defender su libertad y su República, y en- 

^  se nos planteó el problema de aprovechar el entusiasmo, la lealtad.

dido una intensa labor intemacdonal, la rebelión militar española no ha
bría estallada (Muy bien.)

En un memorable discurso, el Presidente de la República dice que el pueblo | La zona española de Marruecos como origen de la rebelión

español sabrá encontrar el camino para su reconstnicción.-La victoria será 
el triunfo de la libertad republicana y de los derechos del pueblo, enemigo 

de las aventuras interna cionales y de las guerras
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el espíritu de sacrificio del pueblo para ir organizando y cn- 
Uioa todos esos valores morales en forma que constituyesen organis- 

nuevos que reemplazasen a los antiguos, para que. con el menor des- 
e, con el menor esfuerzo, con la menor pérdida de tiempo y de cner- 

P̂ahii menores sacrlJficios, el Gobierno de la República, el Estado
y cumpliesen con su deber, que era restablecer la paz en España

la República allí donde había sido temporalmente suprimida. 
‘Pndo esto habíamos cumplido todos con nuestro deber.

esquema de la situación tiene un valor demostrativo para todos 
^  to ^ mundo. Cuando se hace la guerra, que es siempre
«3 ent guerra, que es siempre aborrecible, y má,s oi

compatriotas; cuando se hace la guerra, que es funesta, incluso 
Sea in I gana, hace falta una justificación moral de primer orden, que 

que sea indiscutible. Y de estos hechos que acabo de dejar 
esquema, ninguno de cuyos datos es rebatible, se deduce lo 

*̂ PaI V 1 nuestra posición, la tranquilidad para nuestra conciencia per- 
 ̂ y la tranquilidad para el porvenir de la Historia.

Ŝ v̂ísimo problema internacional

una guerra terrible, guerra sobre el cuerpo de nuestra propia 
nosotros hacemos la guerra porque nos la hacen. Nosotros'so- 

p ed id os ; decir, nosotros. la República,*el Estado que nosoU^w 
iiocoti? obligación de defender. EUcs nos combaten; por eso combatimos 

^nestra justificación es pena aniel la conciencia más exigeiíte. 
más rigurosa. Nunca herpes agredido a nadie; nunca la 

dificui-g ' ^  Estado, ni sus Gobiernos han podido no ya justificar, sino 
® excusar un alzamiento en armas 

Séng,*® bn robustecido en estos seis meses.
b̂ateij g ^ mundo entero y séj>ah!o los españoles todos, los que com- 

I’Por ^ combaten al otro: nosotros hacemos la guerra
y €n el cumplimiento del deber estamos dispuestos a persistir 

i como sea necesario para conseguir nuestro fin. (Muy
p^^Plausos.)

decía yo, señores, que cl problímu, al plantearse, era para 
*iacioim]',"“ biéramoH querido que fuese siempre, un problema de orden 

ai comasl dijéramos, restablecer la observancia de la leV:
 ̂ inmenso problema de ordgn público. Desgraciada-

,̂ ênto h° rebelión militar española desdo ct primeé mo-
í  ^dquirido los caracteres de un gravislmo problema intorñacio- 

A p a r a d o j a ,  añadiré que desdo antes del primer 
- • quiero dedr antes de que saliese a la luz cl hecho físico de la

P<>rque calamos todos persuadidos de que si no hubiera prece-

PRESENTE CONTRA TODAS LAS TIRANIAS

HACEMOS LA GUERRA EN CUM
PLIMIENTO DE UN DEBER

El verbo encendido y suavemente velado por la emoción del Presidente de la República española, radiado 
por todas los emisoras de la España leal y transmitido por las invisibles ondas de la telefonía inalámbrica, se 
difundió ayer (arde por el mundo, llevando a todos los países la verdad y la justicia de la causa de nues
tro pueblo.

De algún tiempo a esta parte se lia podido apreciar el gradual y creciente desarrollo en las naciones ex 
tranjeras de un movimiento favorable a la claridad y divulgador de las verdaderas características de la lucha 
empeñada sobre el volar nacional, contrario al confuslonKmo, subvc.acloiiado con el dinero español y exten
dido por nuestros enemigos'más allá de Us fronteras. Pero con to>o y con eso se venia dejando sentir la ne
cesidad de que una voz autorizada, cual la de don Manuel Azafis, hablara para los españoles, y para los que 
no lo son, justificando la guerra que venimos haciendo contra los seculares enemigos de las libertades dcl 
pueblo. Inscrito en su Constitución, la República adoptó el compromiso de renunciar a la guerra como instru
mento de política nacional, a pesar de lo cual es España el escenario de una lucha sangrienta que amenaza 
propagarse fuera de sus limites territoriales. Hay tropas extraajeras en nuestro (>ais; peligra la indepen 
dendu do la patria; por ello, hacomos la guerra en cumplimiento de un deber, manteniendo por encima de 
todo el valor nacional de nuestra causa, dedicando los mayores entusiasmos y las más intensas energías a 
esLa nueva guerra contra el invasor, para conseguir la victoria, aun cuando hubiere que consumar en la em
presa los sacrificios más grandes.

El primer magistrado de la nación, con la elocuencia y con la exactitud en él IiabUuitles. examinó en su 
discurso de ayer los proyecciones internacionales de la contienda entro nuestro pueblo y los fascismos ex 
tranjoros y las posibilidades de su repercusión fuera do España. Kosteniendo que la República y su Go
bierno no han hecho nada que pudiera favorecer una guerra entre los naciones; por el contrario, han hcclui 
lo que han podido y están haciendo lo posible pañi impedirla, correspondiendo, no a los españoles, sino a otros, 
alejar el peligro üc uiia conflagración que pudiera derivarse de la ruptura del equilibrio en el Oecldeute de 
Europ.i, que tanto interesa imintenor a Francia c Inglaterra. Magistralineiite, exhibió el señor Azaña la su 
liercbería del llamado movimiento nacionalista, que tienda a >‘ugular la libre expresión del pueblo, afirman 
do con decisión que cl Gobierno español no ha adquirido compromiso político de ninguna clase con ningún 
país del mundo. Habló el Fresideute de la Ki'públlca de la necesidad de mantener la actual coalición de fuer
zas políticas y sociales bosta conseguir la victoria, y del factor moral, el que más nos Importa para nuestro 
modo de hacer la guerra: disciplina y obediencia en las tropas, capacidad de mando y responsabilidad en 
los jefes, V en cuanto a la retaguardia, reconocimiento de la autoridad Incuestionable de! Gobierno.

Los párrafos en los que el Ilustre Presidente de la Repúbiiea puso más emoción fueron los de elogio a los 
nombatlentcH— combatientes de ver(»:»d— , y. por encima de todo, los de Madrid, del heroico Madrid, admirable 
ejemplo pura el mundo cutero y cupltalldaü monil de todos los españoles. De sus ruinas— dijo— saldrá una 
nueva capital, como de las ruluas del país brotará un.s Patria nueva. Afirmó su fe liberal y democrática, 
mostrando su oposición a cualquier tira.iíu y expresando que ningún régimen será posible en España, si no 
está fortalecido (K>r estas dos grandes, pasiones: pasl.'m española y pasión de la libertad.

l4iH imlubras que ayer pronunció don Manuel Azaua liabrán llegado a calar en lo más hondo de los e.s- 
pañoles, aiüniándolus, en la lucha heroica que vienen sosteniendo en defensa de la libertad colectiva, contra

. ---- *■--------- ---------------- — ------- — — •• opresión que so pretende ImpoiMr desde fuera, para lograr la vÍcU»rÍa.—el triunfo impersonal—, que no
decir antes de que saliese a la luz ?l hecho físico de la será cl triunfo de un hombre, por ídolo que sea, ni el de un partido, sino el trb*»' '̂' do España, cuya bandera

republicana simboliza las Libertades do todos los pueblos quo la iutegian*

De doe maneras, a juicio mío, la rebellón militar de España asciende 
a la categoría de grave problema internacional; de una parte, por su ori
gen marroquí, por haber tomado la zona española de Marruecos como 
origen de la robellón y como depósito y base de operaciones de los re
beldes, y de otra, por el auxilio en material y en contingentes armados 
que ciertas potencias extranjeras han prestado y prestan a la rebelión.

En cuanto al primer aspecto, es preciso confesar quo todos los Go
biernos de la Re^blica, desde que estalló la rebelión, le han prestado 
una cuidadosa atendón, más que la opinión pública en general. El hecho 
es bien claro: en la roña del Protectorado español de Marruecos los mi
litares encargados de proteger la zona y de auxiliar al Gobierno del Pro
tectorado en su función se robelan contra el Gobierno legitimo de la na
ción protectora y  no se limitan a venir personalmente a pelear en la Pen
ínsula, sino que además de traerse las unidades peninsulares allí acan
tonadas traen tropas indígenas, reclutan soldados entre los moros de la 
zona y convierten lo que era expansión de la actividad política de Espa
ña y cumplimiento de un compromiso internacional en la base de opera
ciones contra el C^bierno legitimo de la República.

El acta de Algeciras y los tratados y pactos complementarios

Este es el hecho. Compárese con la situación de derecho. Marruecos es 
un Estado extranjero para nosotros; la soberanía de Marruecos corres
ponde al sultán; el sultán tiene en nuestra zona un jalifa que, como su 
nombre expresa, es delegado o emanación suya en lo político y en lo re
ligioso; los decretos se expiden en su nombre, asistido de un alto comi
sario español y todas las fuerzas que España costea allí o subvenciona a 
través del Majzen son tropas que están a las órdenes del Protectorado 
para los fines del Protectorado mismo, no para otra cosa. El hecho de 
que las tropas del Protectorado, que los súbditos marroquíes, que no son 
españoles, y el jalifa, representante del sultán, que no ha puesto en duda 
la legitimidad del Gobierno español, que sal^ que este Gobierno es el 
(^biemo de la República; digo que el hecho de que el jalifa, en manos 
de los rebeldes, o prisioneros de ellos, o traidor, consienta esto, es no sólo 
contrario a las leyes españolas, sino a los tratados y pactos internacio
nales en virtud de los cuales España está en Marruecos. España está en 
Marruecos en virtud del Acta de Aigedras y de los tratados y pactos 
complementarios. Por qué está allí no es ocasión de examinarlo; pero 
estamos en virtud de eso y para cumplir esa misión, y el hecho de que 
se consienta o se permita, o se disimule que las autoridades del Majzen 
presten una silenciosa aprobación al transporte de tropas marroquíes a 
España es una agresión a los tratados internacionales, una violación de 
los pactos que nos mantienen en Marruecos, ademes de ser un ataque al 
(Sobiemo de la República.

Lo qoe hemosrecibido.de Marruecos paiiuabofés . ^
Vosotros sabéis qué sacrificios se ha impuesto España por mantener 

el Protectorado en Marruecos. Nosotros no discutimos ahora esa política; 
vosotros sabéis con qué escrupulosidad los Gobiernos españoles han que
rido mantener el Protectorado en Marruecos y de qué manera los Gobier
nos republicanos trataron de transformar la acción de España en Marrue
cos, desvirtuándola de su espíritu conquistador para hacerla más acomo
dada a las intenciones propias de la Repúblcia y a los fines verdaderos 
del Protectorado. Nuestro país se ha impuesto por el protectorado de Ma
rruecos sacrificios Ingentes que habrían bastado, invertidos en el interior 
del país, a redimir gran parte de nuestras provincias; pero de Marruecos 
nosotros no hemos recibido más que sinsabores: tan pronto una dictadura, 
tan pronto una rebelión militar. Y yo digo si no va a llegar pronto el 
día en que la opinión pública española, volviéndose hada sus (^biernos, Ies 
pregunte: ¿No es hora de poner término a una situación ultrajante, noci
va, desconocedora de los tratados internacionales, creadora de una dificU 
situación para las potendas signatarias dcl acta de Algeciras?

Nada más que ésto es lo que hay en el hecho de la rebelión militar 
española encauzada y lanzada desde Marruecos. A  mí no me corresponde 
ahondar más en el problema, no buscarle una solución, ni enunciarla; el 
problema existe. El Gobierno español lo sabe y la opinión pública también.

Nos damos cuenta de la dificultad del problema, pero seria vano su
poner que el problema va a dormir eternamente subyacente, en los acci
dentes más violentos de la rebelión, sin que la República española, que es 
quien tiene derechos sobre Marruecos y quien puede imponer los derechos 
de España en Marruecos, no tome al fin el arbitrio que procede.

En presencia de ana invasión extranjera en España

El otro aspecto do la cuestión por donde, como decía antes, la rebe
lión militar asciende al plano internacional, es el auxilio prestado a los 
xysbeldes x>or ciertos países europeos. Cuando las fuerzas marroquíes, que 
también son extranjeras, no fueron bastantes para los fines militares de 
la rebelión, o cuando perdieron su eficacia militar, o por lo que fuese, 
han empezado a venir a España contingentes armados de otros países. 
Y esto cambia en cierto modo la situación moral creada por la rebelión, 
porque ya no se trata del peligro de la República, ya no se trata sim
plemente de una guerra ci\dl entre españoles; digámoslo claro: estamos 
en presenda de una invasión extranjera en España, y lo que peligra no 
es solamente cl régimen político, sino la independencia auténtica de nues
tro país. (Fuertes aplausos.)

Hace meses, allá por el mes de julio, la primera vez que yo tuvo oca
sión de dirigirme a la opinión pública después do empezada la rebelión, 
me permití decir que la guerra que entonces se inauguraba era una nue
va guerra de la Indepcndenda, y que además prometía ser el primer acto 
do una guerra general europea no declarada entonces todavía. Algunas 
personas encontraron exagerados los términos de la dedaradón. Pero 
que calo es una guerra de Independencia ya lo estamos viendo, no sólo 
por o hecho de que el pueblo español se lance al combate para rocupe- 
rur sus derechos, que es una mañera de ser independiente, sino por el 
hecho más concreto y menos discutible de quo hay pasos extraños en el 
riuelo español, huestes armadas contra nosotros, y do cuyo triunfo re- 
sultbria la opresión absoluta de la independenda española.

Esta 08 la realidad: guerra de invasión, ataque directo a la indepen- 
deiida de España.

Delincuentes contra la esencia viva de nuestra Patria

Y este hecho nuevo, en virtud dcl cual la personalidad o la represen
tación militar, política y mora! de los rebeldes ¡)asa un poco a segundo 
icrmino y apereoen en primera línea otros valores más importantes y 
más graves, crea para todos los españoles, incluso para los rebeldes, un 
problema de conciencia.

A mí no me cuesta ningún trabajo ser generoso con nuestros enemi
gos— no me lo ha costado nunca; no me arrepiento— , y en esta corrien
te de generosidad llego hasta u suponer que en los filas de los rebeldes 
habrá muchas gentes ofuscadas por la pasión política, por fanatismo de 
partido, por obediencia mal entendida, por un compañerismo llevado a ex
tremos abusivos y perniciosos; pero me cuesta mucho trabajo creer que 
entre las tropas rebeldes no haya muchos que hayan sentido el sonrojo de 
españoles cuando de su rebeldía se ha hecho llave para abrir la puerta 
del territorio nacional a los cjcrdlos extranjeros. (Nutridos aplausos.) Mo 
cuesta trabajo creer que entre los militares rebeldes, delincuentes con
tra cl Estado— no vamos a disimular la gravedad do su delito— , rcbeld-a 
contra el régimen, olvidados do la disciplina: me cuesca trabajo creer, 
digo, que entre estos militares no haya muchos a quienes lea *^pugne y 
lea horrorize ser dclincuonto contra la cccuún viva do nuestra Patria. »Mo 
cuesta trabajo creerlo, porque siempre he creído en la cfic.ncia doÍ senti
miento dcl Dundonor. aunque ae extravie, llevándonos a lo^cxlremos d( la

{Paita a la vágiría tercera.)

,.© Archivos Estatales, Gultura.gob.es».
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En Badajoz, Ío$ facciosos asesinaron a todos los obreros de
muchas organizaciones: dieciocho mil personas en totat|,
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V ésta es otra de las muclias victimas que la evacuación puede aminorar
(Foto Mayo.)

CONSEJO DE  MINISTROS PRESIDIDO 
POR EL SEÑOR AZAÑA

Valencia, 21.—Oeede poco antes do las 
doce comenzaron a lleear loe ministros
que habían de reunirse en Consejo. pre> 
eldldo por el Presidente de la República. 
Eete llegó a ias doce. Le rindió honores 
una compañía con bandera y música.

Eli señor Azaña pasó a entrevistarse 
con Largo Caballero, a quien en aquel 
momento visitaban loe parlantentarlos 
del Partido Socialista Obrero de ^ Ig i- 
ca que so encuentran en Valencia.

Consejo duró basta la una y cua~ 
renta minutos. A la salida, como de cos
tumbre. el secretario del Consejo, caxnap 
rada Hernández, dló una referencia ver
bal a los periodistas. Dijo que. como en 
todos los Consejos que preside Su Exce
lencia, hubo cambio de impresiones so
bre la situación nacional s internacio
nal, y a través de los muy atinados jui
cios del Presidente vamos perfilando 
nuestra actuación dentro de un marco 
de continuidad.

Todos los ministroB, muy complacidos, 
hemos oído y atendido las distintas ob
servaciones a que se ha hecho referen
cia, y nos congratulamos de la poelblll- 
dad de tenor, con la presencia del señor 
Axaña en Valencia, más frecuontoe est,as 
entrevistas.

Queda definitivamente en Valencia 
señor Azaña?—preguntó un informa

dor.
—Momentáneamente. sL
A pregvotaa de otro perlodIsU dijo el 

ministro de Instrucción que no se habían 
ocupado de la situación Internacional en 
lo referente a la reunión de la Sociedad 
de Naciones, por estimar el Gobierno que 
su actitud está sobradamente clara en 
la nota de respuesta-dada por medio del 
señor Del Vayo.

Ehitonces el ministro do Justicia inter
vino, diciendo:

—NMOStra nota de respuesta ha produ
cido magnífica impresión en los centros 
internacionales.

Tanto a la entrada como a la salida 
dol Consejo, el público, que en gran nú- 
moro so hallaba frente lu local donde se 
celebró éste, aplaudió con entusiasmo al 
señor Azafta.~Fobus. v

Una nota de la Delega
ción de Servicios 

del Frente 
Se van a rescatar los enseres, mae-

bles y Utiles de las zonas evacuadas
Leemos en "Mundo Obrero" de ano

che una nota referente a la recogida y 
custodia do los muobles y enseres de 
las casas situadas en las zonas batidas. 
Esta Consejería so Congratula de haber 
coincidido con el mencionado diario y 
se complace en manifestar públicamente
que ol efecto tiene preparado un plan de 
recuperación, no sólo de los muebles y
enseres, sino de toda clase de elementos 
útiles para la industria, procedentes tan
to de las casas abandonadas como de 
los talleres e Industrias establecidos en 
dichas zonas de guerra.

Este plan emp^ará a ponerse en prác
tica inmediatamente, puea sólo espera 
su aprobación por la Junta Delegada de 
Defensa, para lo cual está ya en poder 
de todos los consejeros el oportuno pro
yecto.

Incluían entre los procedimientos de martirio tener 
a la gente boca abajo, durante n u eve  horas, PARA TERMiAR CON U S  t O U S ”

iros nii 
til.

-^pea^
pta.

Elsta carta que roproducimoa cambian- ♦ '1  1 ,comiendo barrodo algunos nombres por razones que sal 
tan a la vista, Indica claramente lo suce
dido en Badajoz. Dice:

‘Tánger, 3 de enero do 1937.
MI estimado don Fernando: Antes de 

salir de aquí, on donde nos hemos re
unido con nuestros hijos y nietecitos, 
quiero relatarle algo de lo acontecido a 
mi hijo.Jacinto y ol señor.que le acom
pañaba para ir a buscar a los ñiños, asi 
fComo de los crímenes que han cometido 
loe facciosos, aunque le ruego no dé pu
blicidad a ello hasta que se encuentre 
fuera el señor X, que poco antes de sa
lir Jacinto se marchó a X X  para ver si 
podía escapar por aquel lado de la fron
tera francesa, y aun permanece allL 

Jacinto y X  fueron detenidos en Ba
dajoz porque, a pesar del pasaporte di 
plomátlco que les facilitó Barcia, las au
toridades portuguesas no les permitieron 
ol paso de la frontera, y los facciosos 
tomaron la plaza encontrándose ellos en 
un hotel. Considerados como sospecho
sos, Iban a  fuallarlos; pero explicaron 
que el motivo del viaje era recoger 
mujeres y  niños que se hablan quedado 
en Medina del Oampo al comenzar el 
moYirníento, y seguramente les hubieran 
puesto en libertad si al administrador 
del hotel del balneario no sé le hubiera 
ocurrido la idea, al contestar la pregun
ta do las autoridades de Badajoz de si 
las mujeres y niños ostabán allí, de de
cir que eran familia dol administrador 
de un periódico republicano.
PEGADOS AL MURO

nhrvlosa que, según dice Jacinto, puede 
serle de graves consecuencias.
DIECIOCHO MIL FUSILA- 
MIENTOS

Jacinto cuenta cosas aterradoras do la 
prisión. Por las noches oian escenas 'ho
rripilantes de infelices que, al* hr a.sa^ 
Carlos para asesinarlos, gritaban detsafo-
rudamente, corriendo por los pasUlos, que 
no los mataran, que tenían hijos, y 1
cazaban para sacarlos, y poniéndolós 
fronte a los muros de la prisión les des
cerrajaban tiros en la nuca, itna 4  ̂ las 
veces que la mujer de Jacinto fuó a ver 
a un oficial del Ejército para pedirlo'quo 
tuvieran consideración porque sus hljftos 
estaban desamparados, le contestó este 
malnacldo que podía Irse despidiéndose 
eUá y despidiendo a los niño» poique, 
acabarían por fusilarlos a todos p a ^  que 
80 aiAbara la casta de los rojos.

En Badajoz no dejaron ni un solo obre
ro de los gremios de albañiles, cai^in* 
teros, panaderos, ferroviarios y algunas 
otras organizaciones sindicales. AIU mis
mo dicen los elementos de derechas., que 
están aterrorizados por las consecuen
cias que estos crimones pueden tener 
para ellos, que han matado más da ^.000 
personas entre obreros sindicadas y  ele
mentos de ag^paclones republicanas.
EX LOS CAFES LES DAN 
RICINO

gesto de deeaigrado Ies obligaban a to
marse en el acto su poción de aceite. 
Elsta práctica tuvieron que suspenderla 
porque necesitaban el aceite de ricino 
para la aviación, y lo sustituyeron por 
vinagre y sai 

A los hermanos Pía, personas bien con
ceptuados én Badajoz, do Izquierda Re
publicana; los mandaron fusilar pública
mente. £1 obispo de aquella ciudad, a 
Instancia de otras personas reputadas.

IMPORTANTISIMO PARA TODOS LOS COMITES DE VECINOS
renta y ocho horas, al Comité de Sec*

godo 1

fue a pedir a las autoridades lea perdo
nasen la vida, entregando, eh bambio, ún

La Delegación do Abastecimientos 
de la Junta Delegada de Defensa de 
Madrid ha recabado la cooperaciób de 
los Comité» de Vecinos para encau- 
zár definitivamente los problemas de 
ias subsistencias. Como primera actU 
vidad, todos los Comités de Vednos 
deben entregar, en el plazo de cua*

millón de pesetas. Rechozaron al obispo 
y los .mataron detrás del edificio de Co
rreos, a ■ las. doce del día, incautándose 
de todoé sus bienes y dejando a la fa
milia, que continúa en Badajoz, en la mi
seria.

Entonces los metieron en una prisión 
inmunda, sin permitirles que llevaran 
más que lo puesto, sin mantas, colcho
nes ni abrigo de ninguna clase: asi los 
tuvieron tres meses, durmiendo en el 
suelo, maltratándolos de palabra y  de 
hecho cuantas veces les dló la gaña, asi 
como a la criada que les llevaba la co
mida del hotel, y  a la que repetían uno 
y otro día que no debía llevarles nada 
porque Iban a fusilarlos y  esos rojos te
nían que morir como perros. Lpa biji
los de Jacinto, que Iban con la mucha
cha a la cárcel, no pudieron nunca acer
carse para que les diera un beso. L om 
guardianes da la prisión se mofaban de 
las mujeres de los presos y las; ultraja
ban soezmente, dicléndoles que Irían ellos 
a BUS casas para sustituirlos, ya que 
eran partidarias del amor libre. Varias 
veces, al llevarles el almuerzo a Jacinto 
y X. le dijeron a la muchacha que no 
les llevara la cena porque aquélla tardo 
los pegarían al muro de la prisión. Sa
lieron de la cárcel llenos de piojos, con 
erupciones en la piel y enfermos. Jacln 
to, con una bronquitis que aun no se. ha 
curado y  quién sabe cuánto tlem 
po le durara, y  X, con una depresión

A  las mujeres que criticaban o eran 
sospechosas de criticar los actos de los 
facciosos les cortaban el pelo a rapo, de
jándoles un moftito en la coronilla y po
niéndolas un laclto rojo, Elatas mujeres 
las exhibían por las calles.

A muchas personas los llevaban a ca
fés y otros sitios públicos y les obllgap 
ban a tomarse un voso de aceite de ri
cino. A  los espectadores a quienes sor^
prendían haciendo algún comentario o

COMIENDO BARRO NUEV'E 
HORAS .

Unp de Jos presos que tenían en la 
cárcel, al sacarle por la noche para fusi
larlo,; se había quedado ciego, y  a pesar 
de eso se lo llevaron y le dieron dos ti
ros en la nuca.

A Ricardo Fernández Lorlto, que tra
bajaba en la Caja Rural de Badajoz, lo 
fusilaron por sor amigo del alcalde, se
ñor Madroñero. sin estar afiliado a nin
gún partido político.

En la plaza do toros, lugar de ejecu^ 
clones horrorosas, detuvieron a unos 200 
hombres, obligándoles a permanecer boca 
abajo, pegados al suelo, comiendo barro 
nueve hqras. Algunos de ellos se asfixia
ron, y a los que levantaban la cabeza 
para respirar los mataban a tiros.

En la cárcel, a los presos, separados 
en grupos, so ponían a contarlos los le
gionarios, con un garrote en la mano, y 
pasaban las filas dando a cada uno nn 
golpe en la cabeza. Cuando entraban dos 
o tres nuevos empozaban a contar otra 
vez y cada uno recibía un nuevo garro
tazo.

Huelga tódo comentarlo. ¿Verdad, mi 
estimado amigo?

Salud y. con mis respetos para au 
fiora 6 biJUa, un cordial abrazo"

En Bélgica se dice que 
hay que tener muy en 
cuenta a lá U. R. S. S.

Bruselas, 21.—Com^tando las propo
siciones de Alemania e Italia acerca del 
Pacto de los Cuatro, se dice en Bruselas 
que todo paoto concertado sin tener en 
cuenta a la U. R  S. S. carece de toda 
vida posible; que se debe renunciar de 
una vez a Intentar apagar el fuego con 
ftgLie, y  que Mussolini e Hitler deben 
btiscar otro medio para asegurar verda
deramente la paz si es que tienen real 
empeño en ello.

Refiriéndose a la cólera de Alemania 
contra Francia por la cuestión española, 
Bruselas dice que Alemania no obra con 
cordura porque económicamente necesi
ta do la ayuda de Francia y  que es este 
su veladero camino de suvaclón y no 
el de querer despojar o repartirse otros
pueblos para asegurar su economía; que 
dejar a Aldomanla apoderarse por la fuer
za'de lo que pertenece a otros pueblos 
más débiles serla una deshonra para In
glaterra y  Francia.

se-

La evacuación prosigue 
con creciente in

tensidad

Mangada se ha suicidado, a Miaja 
lo van a fusilar y B riand anda 

en negociaciones
De todas estas cosas hablan largamente las 

radios faccioseis para ocultar sus derrotas

U  “ Gaceta”

No se suministrará más 
tabaco gratuitamente,
excepto a los hospitales

del
or
la

>porttmas para evitar cualquier abuso 
lue pretenda cometerse

Delegi¡[ación de Eyacaación 

Todos los refugiados en 
Madrid después del 19 
de julio habrán de pre
sentarse en el plazo de 

setenta y dos horas
A fin de facilitar la evaooación íorso- 

sa de la población civil y ordenarla debi
damente ee concede un plazo de eetenta y 
do» horas para que todos aquellos que se 
hayao avecindado en Madrid con poste
rioridad al 19 do Julio último y no so ha
llen cxccpiuatlo^s ^ o r  desempeñar misión
do guerra, sanidad o función pública se 
presenten a Inscribirse en el refugio de 
Ou^fn de Paredes, 45, ¡>ara ser evacuados, 
dcbiéndoso tener presente que transcurrido 
dicho plazo, y desde cJ día M de los co
rrientes, serán recogidos en sus domicilios
por las autoridades designadas ni efecto 
IOS que no lo hayan efectuado y traslada- 
UoB al refugio citado cu los vehículos quea tal fin se dispondrán.

LOTERIA NACIONAL
Val©ncla,’21 <3 t.).—Resultado dol sor- 

too celebrado hoy;
*r Barcelona; segundo
I f i ln  ^ ^ * ‘Í**J tercero. A317, Santander;

11.924, Barcelona; 
24A43. reserva; 2.603. Sabadell; 45.162, 
ÍÍSifl** Madrid; 4,643, reserva;43.626. B ilb^ ; 41.641, Madrid; S7J568, 
Barcelona^ 29.414, Alicante; 17JÍ10, Ma
drid; 43.161, Barcelona.

Ú M JU lC iO S  ^

por

Por la cantidad y la calidad de loa noticiaa que divulgan loa 
radioa facciosaa ae puede uno ir formando una idea de cuál dehe de 
aer el estado de ánimo que lea cUienta, Desde Roma a Tenerife y 
desde Ñauen a Tetuán, se tnfenet/toa la campaña de fantaaiaa y  di
vagaciones con que ae quieren ocultar loa deacalabroa que en loa 
campos de hatalla de loa proximidades de Madrid están sufriendo 
los facciosoa,

Roma, da, pbr ejemplo, y  con gran seriedad, esta noticia: "Se 
confirma el suicido del general Mangada, a causa de la situación 
áeseeperadja de Zoo fropoo en El Escorial,"

El suicidio del general Mangada, que para algunas emisoras hor 
hia sido asesinato, data ya de algún tiempo. Hoco bastantes dios que 
tnetsZen sobre lo mismo.

La noficia es del mismo calibre que las transmitidas por Radio 
CastiUa y Radio Tetuán, asegurando solemnemente que él glorioso 
general Miaja "está a punto de correr la rnisTna suerte que los ge
nerales Riquelme y Pozas, que fueron fusilados por los rojos**. Afir
man que esto se debe a que ol heroico presidente de la Junta Dele
gada de Defensa de Madrid "es de opinión de no mantener una re
sistencia inútil". Ya lo están diciendo los hechos. ¿Para qué fiióe 
comeníartoef

Son noftetoo tan auténticas como la que recoge Radio Tenerife, 
que dice, textualmente: "Se esté consiguiendo un pacfo entre Italia, 
Alemania, Francia e Inglaterra. Estos llamamientos desesperados 
son efecto de las conversaciones que durante tres dios vienen reali- 
eándúse entre Goering y Mussolini. Arlatidea Briand tendrá que co- 
versar con distintos representantes. Uitler tiene la ventaja de saber 
el resultado de la reacción inglesa."

Nos Uama la atención esta alusión que se hace al que fué en vida 
minldfro de Estado francés, ¿^erá uno de loa representantes con 
quien negocia Gustav Stresseman, su amigo y compañero en la pre
paración del Pacto de Xjocarno, como eUos fenecido?

A todos los técnicos de 
fortificaciones

Según acuerdo recaído en qsta Comi
sión de Fortificaciones, se haba saber, 
por medio de esta nota, a Ibú técnicos 
que ejecutan trabajos de fortificación en 
el radio do Madrid y  su provincia, la 
obligación de mandar en el plazo de 
ocho días (21 a 31 de enero), relación 
por escrito del lugar donde se efectúan 
loa trabajos, número de obreros que tie
ne y tiempo aproximado en que han 
de ser tercolnados los mismos.

Se baca saber a todos que los-traba
jos donde no se haya oiunplldo eete re
quisito después del 31 de enero no se 
pagarán loe jornales.

Valencia, 21.—La "Gaceta de la Repú
blica’  ̂ inserta una orden disponiendo 
por la Compañía Arrendataria de Taba- 

I eos se proceda a reclamar el abono 
tabaco suministrado a loe distintos 

^ganiemoe responsables'encargado* de 
distrtbueión on los frentes y e n .^  reta- 

I guardia, haciendo efectivos los vales ex 
tendidos por dichas entidades.

Slá lo sucesivo no ee hará ningún su- 
nUnlatro de tabaco sin previo abono de' 
su Importe. Se exceptúa el que se en
tren e  con destino a los hospltailes de 
las fuerzas mllUares y Mniclas. i 

Lâ  Compañía adoptará laa medidas
que prete

La Intendencia MUHar, o  los jefes de 
columna, harán loa pedidos a las irepre- 
sentaclonee do la Compañía abonando en 
el acto el precio del tabaco solicitado.

£2n ia parte dispositiva de esta orden 
se dide que, como las fuerzas encuadra
da* en el Ejército y MiHclas perciben una 
renMineraclón diaria auflclente para aten
der a *U8 necesidades, e* lógico poner 
coto a  un exceso de liberalidad qqe, si 
ha sido permisible en los primeros mo- 
mentoé, no es aconsejable en aten^ón al 
prolongamiento de la guerra civil y a la 
neoosldad urgente de regularizar el des- 
envolvhnienrto de las rentas de tabaco 
cuyo rendimiento constituye una de las 
más hnportantcs fuentes de ingreso del 
Tesoro.

Del ministerio de Sanidad se publica 
una orden disponiendo quo ninguna far
macia viene obligada a suministrar gra
tuitamente 4a« recetas que so le preeen-

Ya han «mpezado a prestar servido los 
autocares enviados por la Generalidad do 
Catalufia para facilitar la evacoaclón de 
lo población civil de Madrid.

Ayer han salido en viajo directo a Ca- 
lolnfia 80 autocares, condudendo unas 700 
personas. £t resto de los coches se desti
na a hacer el servido de enlace con las 
estadones de ferrocarril designadas por la 
Delegación de Evacuadón.

La comprensión del vecindario madrlle- 
Ao viene fadlUando U labor de la Junta 
Delegada de Defensa, que en todo coso 
utilizará cuando scon precisos los servi
dos do Orden Público para que este ritmo 
do la evacuación se supere de día en día

ton autorizadas con el eolio de oi^m za- 
clones eindicales y  del Colegio Fárma-

P A R D IÑ A S  C. N. T .
Mañano, sábado, presentación de la 

Gran Compañía de Zarzuelas con
"LUISA FERNANDA" 

Figuran en el elenco Matilde Váz
quez, Rafaela Horo, Filar Satuminl, 
Ballester, Kuiz Farfs, Pepe Roméu, 
Fcrret, Delfín Pulido y Monolito Her

nández.

tor correspondiente, sin excusa ni pre. .4- 
texto algum>i vna relación detaUudg i  
de todos los habitantes de la casa que 
controlen. er* ^

Dicha relación será presentada por j  
duplicado, quedando un ejemplar cu 
poder de] Comité de Sector y Ueváiw|  ̂
dose el otro ejemplar el Comité de 
Vecinos como justificante.

1^8 datos que deben consignarse ca eto 
dichas relaciones spn: ôniidc

Calle, número y distrito a qno co*i  tste i 
rresponde la casa. ludos,

Niños habitantes menores de treil^cmc 
anos.

Niños comprendidos entre los trei^to 
y los siete años. hora»

Varones habitantes de siete años cq Mnña 
adelante y hembras también mayores iw 
de siete años. icontr

Los Comités de Vecinos qno no so p<x]' 
cumplimenten las referidas lnstniccÍoí|L U si 
nes en el plazo de cuarenta y oché  ̂ j. 
horas serán expulsados de la orgaahiP*^^^  ̂
zación, publicándose los nombres d^ 
ios contraventores para que Mad“*”  '
sepa quiénes están dispuestos a c w  - i 
bornr en ias tareas del abasteclmief c ^  ^  
to público y quienes la dificultan o 
botean. £ ^ g

En las casas donde no estuvieig^ 
constituido el Comité de Vecinos, loi: 
porteros quedan obligados a entrei 
las mismas relaciones, con una not»' 
explicativa del por qué no hay 
té de Vecinos después de haberse dis-”  ® 
puesto obligatoriamente por la Junti^  ̂
Delegada de Defensa de Madrid en no-^.  ̂
vlembré último.

También prevenimos a todos los ln« ̂  
quilinos enrolados en las ComLsÍoneiÍT^^ 
de Casas, que existe el firme p r o p ^ "* ^  
sito de utilizar su organización de 
mités de Vecinos para normalizar é\ “  ^  
abastecimiento público, dentro de nor«y^ ^

en
de

en

mas justas, capaces de poner terminoBP^»
■ ■ isal deplorable espectáculo de las

■ |i» prin

G A  C E T I  L L A
FABDIÑAS (O. N. T.) 

Mafiana, sábado.

spartirs 
Oigo oxi

presentaclAn deja 
eohipaftla de sarzue^___ _____  con “Luisa Fcrnaí^Topui gj
da**.*Flgu«n en el elenco Matilde Vúxq^gy»»Q , 
Rafaela Haro. Pilar Saturnlnl, H
Ruis París, Pepe Romeu, Forret, ,
Pulido y ManolUo Hernández. Madvi

C A R T

CHUECA (C. N. T.)
TLfaSftnft sábado, presentación de la c^^ngia.. 

paWa de comedlas, en la que figumn 
santa Goroitegul. Paco Alsrcón y  Buapjjygwos t 
González. Sstrepo do la comedla »  
ortjñual del wmpafloro Bu«blo ^  ^

SU I
be. Be

titulada “Horizontee nuevos*̂

E L E R Sdttná

T E A TR O S
CALDEUON (ü. O. T.).—3.15 y 6,15, pro

grama cumbre. Lerin. el Americano. Bece
rra. Añila Florea, Tito, Uuguet, Pompoff. 
Thody y familia. 60 artistas.

ESLAVA (U. G. T.).—Vodevil Laura Pl- 
nllloiwMarlano Osores. 4 Urde. SefiorlU de 
alquiler (exluzo).

MARTIN (U. O. T.).—4,15, Mujeres de 
fuego (éxito grande).

CIN ES
céutlco oorrespondieiite, toda voz que es
to* sacrificios no deben gravar perma
nentemente laa aotivldade* profeslonaloe, 
y además porque las atenciones , sanita
rias de todo oñlen se encuentran ya de
bidamente atendida* con oaráoter gene
ral.—Febtia.

Todas los iKilabms, 0,10 posotns, sin II- 
mltAción, más 0,10 pesetas por Inser

ción, ctt concepto de timbre.

En Alemania se persi
gue a los refugiados 

españoles
Coblonza, 21.—Numerosos refugiados 

do Espufia hun sido aislados del res
to do la población civ los antiguos 
campos de la "Lo^ón Austríaca", en 
Godesbei^ y sus alrododorcs. Otros se 
encuentran en Rosenhoim (Uavlora).

c o n s i ’LTAS
CIJCNOKUAGIA. venéreo, sífilis. Trata

mientos radicales, rápidos, oconómicos 
Consultorio médico económico. Fuen- 
carral, 86, onco-uua mañana, tres-elctc 
tarde.

ENFERMEDADES del pecho. Trata
miento por inyecciones. Consultorio 
médico económico. Fuencarral. 88, on- 
co-una mañana, trcs-sicte tarde.

Comisión de Abasteci
mientos de Madrid v

D U R R U T I
(Ante* Ciño San Carlos)

O. N. T. A. I. T.
Todos Ion

¡N O  P A S A R A N I

La población m a l a g u e ñ a  se 
prepara pará afirmar la consigna 

que popularizó Madrid

en  su scgtin dn  srn m n n  <1n g ra n  é x ito

su provincia

Frente de Aragón

INTENSA ACTIVIDAD  
DE NUESTRA AR

TILLERIA
Barcelona, 21.—El comunicado de esta 

mafiana del consejero de Defensa de la 
Gonoralldad dice:

"Sector Norte.—Nuestra artlUorla do 
Apiés ha bombardeado Hueseo. I a  do 
Huesca ha bombardeado la carretera do 
Montuaragón-Elstrecboquinto y el cemen
terio. lanzando unos cuarenta proyecti
les, sin consecuencias. Las baterías pro
pia* han acogido a las enemigas..Ligero 
tiroteo en Fornlllos, Vicien y Robres, re
sultando seis heridos.

Sector Centro.—Uno* aviones enemigos 
han bombardeado Farlet, sin causarnos, 
bajas. Ji

Sector Sur Ebro.—Se han presentado 
treinta evadidos.

Scotor oxtromo Sur.—Sin novedad,*'— 
Fohus.

París, 21.—Se reciben noticias de Má
laga de que ol entusiasmo on la pobla
ción e* enorme ante la necesidad do mo
vilizarse como un solo hombro para la 
Jucha contra el enemigo.

Esta mañana varios aviones facciosos 
bombordoaron la población, aunque se 
supone que el objetivo no era el bom 
bordeo, sino, descubrir los trabajos de 
fortificación, que se realizan con un rlt 
mo vertiginoso. Toda la población ma
lagueña contribuyo con el mayor ontu 
s h ^ O  a la cimstrucctón do trincheros y 
obras do fortlflcaolón, no sólo en los al 
rededores de la capital, sino también en 
pueÍ)los un poco alojados, pero quo ha 
sido preciso fortificar.

El éxito do las tropas gubernamenta 
los de anteayer, en cuya operación oau 
saron al enemigo más do mil bajas, ha 
levantado el ánimo de los pocos pusilá
nimes que pudiera haber.

Por todos parfeq se repite q\ lema, quo 
tanto ha contribuido a la defensa do Ma
drid. do "no paaarón".—Fabra.

ACTUALIDADES (8. R. I.).—Continua, 
desde once mafiana. Butaca, 1 peseta. Vo
latines en las nubes (deportiva), Gráfico 
espaflol (S. R. 1.). Folies Pandilla (cómi
ca, do T a  Pandilla**) y Esto es el fascis
mo (documental presentado Mr el 8. R. I.).

CINE BARCELO (U. G. T.).—Rincón de 
Cultura Batallones Frente de la Juven
tud. 3 y 5.15 tarde, David Copperfleld.

BELLAS ARTES (U. O. T.).—Continua, 
desde las 8. El negro que tenia el alma 
blancsi,

CINEMA BILBAO (Teléfono 30793), — A 
las 3 y 5.30, La Isla del tesoro (dialogada en
español).CALLAO (J. I. R.).—Continua, desde las
tres. Charlot va do juerga y Los Miserables 
(última jornada). Ilutara, 1.50.

CAPITOL.—3 y 5.30. Rebellón a bordo y
Orquesta Capítol^

CARRETAS (U. O. T.).—De U Acción

Batallones del Frente de la Juventud. ^
clara (en su 34 semana) y Noû >a  la p

rio S. R. I.). . . ^  . . z-ihra mSALAMANCA (AUavos del Frente). 4»i
Ui 3 y 6.30. el film soviético Las tres 
gas (homenaje a la mujer antlfasclstaJy* Yq

SECCION COOPERATIVA * ^  
OBRERA CINEMATOGRA
FICA y  DE ESPECTACU

LOS PUBLICOS

gó

CINE GIMENO.—Todos los días. 
3.15 y 5 ....................................... .

6) el

iíita j
tarde, el prodigioso film de 

ci6n ’y aventuras Titanes del Polo. ,_1__ B Va 8SS mI -DORE.—Todos los días, a ja s  .1.15
Setardo, oí emocionante film Pelirrojo y*‘- 

velación del genial actor iníonill RO<
Lymen), mPALACIO DE LA MUSICA.—T o ^  «J j a  j 
dias. a las 3.15 y 6 larde, el soberbio 
ruso Karamazof, el asesino (Intorprit^'^waia
por Ffltz Kormen y Anna Sten). ~ zA ij»  

TIVOLI.—Todos los dias. a jas 3.15
tarde, la grandiosa película de nmbltáMQ^. 
social, creación de Paul Munl. El 
cambia.

do Propaganda Antifascista del regimiento 
Margarita Nelken. Continua, desde las 11 
maño na. 1 peseU. La Rusia de ayer y  de 
hoy. En plena linea del Ecuador y  El ca
mino do la vida (formidable creación rusa, 
do Ivan Kyrla.) ^CINE RLCANO.—Rincón de Cultura Ba
tallones Frente de la Juventud.—3 a 7 tar
de, Wolea. Wolga. ^ ^ÓINB DE LA FLOR (Ü. G. T.).—Desde 
laa 3. Estudio en rojo (una aventura de

SINDICATO UNICO DE LA 
INDUSTRIA CINEMATO
GRAFICA Y ESPECTACU

LOS PUBLICOS

Sherlock Huírteos) y otras. 
OOYA ...........(Puente de Vallecas). (Altavoz del 

Frente.)—A las 3.16 y 6. el documental 
Juventud triunfante y la maravilla so
viética Los marinos do CronstadL 

HOLLYWOOD (U. G. T.I.—Continua 
de 3 a 7 (una peseta). Honduras do in- 
Úiirno (en español) y otras. niiADRlD-PARIS. — Continua desdo. U 
mafiana. Butaca. 1.50. Balo el control de 
las J. 8. C. El film revolucionarlo Tcha- 
palcf, el guerrillero rojo, y el documental 
Anlversarío rojo.

N*TA1MONUSIKNT'^AL (Altavoz del Frente). —
3 y 6.16. ol film revolucionarlo soviético 
Tcnapalef. el guerrillero rojo, y el dorumen- 

•ictsk Aniversario rojo. ^PANORA31A.—(íonUnua, de 11 a 8.__Buitt

ENSEÑANZAS
ACADK5IIA CANTOS. San Bernardo. 2, 

Madrid. Ingenloros. Ayudantes. Peri
tos Apnrojadures, Dolinoanlus. 

CLASES inglés, traducciones. Pordlfius, 
32, segundo 91.

VARIOS
APARATOS KOTIKiKAFiCOS. Marca* 

ncroditadas " ESPIGA Pasaje Mu- 
theu, 3, teléfono 1514L

Se pone en conocimiento dol público 
tu gonu.'üi qóe. a partir üui Uia Óó ayer, 
y con earóotor provisional. los ‘ roceluB 
de lecho condonsadn y huevos selladas 
por pl Colegio de Médicos y por esta 
Comisión do Abaslfclmiontos se síervlrán 
en los establecimientos siguientes:

Callo do Valeucift, número 5; calle de 
Arganzuela, número 1; callo do Fran
cisco Oiner, número 1. calle del Pilar 
de Zaragoza, número 47: callo de-la Ll- 
borlud, número 31. y calle do Vlllanuo- 
vu, número 37.

A C U E R D O S  DE  L A  C O M I S I O N  
D E  A B A S T E C I M I E N T O S

Bombas facciosas 
bre M álaga

Málaga, 21.

8 0 -

NUESÍRfl TELEFONO: 21090

1.a (Amisión de Ahastrcimlentos adoptó ayer los HlgiUcntCH acuerdos:
Suprimir los Comités do distrito, creando dcmie el diu 1 do febrero las Delega- 

clóiiCN d« rata Comisión provincial de AbuHU'CJniientos por distritos, eon nn re* 
prcsciitnnto do la U. O. T. y otro do la C, N. T.; un ropresentnnto del Frente Po
pular; nn miembro do esta* ComlHlón, que actuará con voz y voto, como asesor y 
UsculizuUor, y el tonionto do alculdo del distrito, que octuará do presidente.

Que la docunientuclón pttra la cartilla de aprovlsloimmlento será entregada 
tt los porteros do las lincas línrn que llenen el padrón los vecinos, el cual entrt'gu- 
rán a las Tmenelas de Alcaldía, eon lu firma rosponsalilo dcl portero y otra de 
uno do los rraiMiiisuliles de I(m Comités de cosa.

Que el control de entrada do víveres en Madrid, ou lo quo afecta a las fucFf 
sos armadas, lu ejerza el Cuerpo do Carabineros, quedando, por lo que se rafler* 
al personal elvll. a reserva de que por escrito lo feeul>e pura sí el general MIojaT 
• través do su representante en esta Comisión, que ha expresado este deseo. ,

£stn mafiana, a las siete, 
varios aviones facciosos lanzaron gran 
;DÚmoro do bombas Incondinrln*.

A las tros de la tardo otros aparatos 
fascistas arrojaron varias bombas explo
sivas contra <^tama. Afortunadamente, 
no hubo daños Importantes.

Mulares do obreros movilizados traba
jan fobrllmonto en las fortlfloacloncs. 
L^s aportaclonee en dinero para las no- 
coaidüdcs de la guerra slguon sin cesar. 
Xm  maestros nacionales hun ronu'nolado 
at cincuenta por ciento do su rbtrlbu- 
cróú el concepto' de cosa y hun en- 
tró^do cercá dé ciento veinte mil peso- 
tas.—Febua-

ra, 1 poseía Al servicio deLS. R. I. Un día 
do CAZ* «locomental) y ’ Una aventura 
orlrnial (por Casimiro Ortos.). ^ .rLEYEI. CINEMA (U. O. T.).—Conti
nua, 3 n 7. Donde las dan las tomen (di 
bujn) Primero do Moyo on Moscú (docti. 
monlól soviético y Cachorro de mar (Intr- 
rosantes combates navales). Butaca, l  pe- 
«‘oltn. _  _  .  ̂ „PROGRESO íU. O, T.).~Continua, do 3 
a 7. I.,a grnndlosA superproducción El Dilu
vio (con la cfitáslroio de New York), Uu 
teca, I peseta.RIAl.TO.—Dos funelon-.i, 3 y 5.13. nnjo 
el control del Rincón do Cultura do los

T E A T R O S  
A LK A ZA R  ( a  N. T .).— t taide, 

da la brava (de José María Granad^ 
Intervención del gran cuadro COMEDIA (C. N. T.).—Compafila ^  
días. 4.30. La misa más mlss (enorzse 
to de risa). _CHUECA (C. N. T .) .— Mañana

.30. debut de la  cómpaflfa do comodlM 
tales, con el estreno de Horizontes ‘a
“>8

i/a r a  (C. N. T.).—Próxlm.i 
LATINA (C. N. T.).-Pró^m a MARAVILLAS (C. N. T.).-Rcvltv«^j

1.30. Loa Lonndras. .  ¿yPARDINAS (C. N. T.).—Mañana
4.30. debut de la gran compaflla do 
laa. con Luisa Fernanda.PAVON (C N. T.).—Compafila ‘¿«JTj'
4.30. sección doble, La reina 
Doloroaa (éxito do toda la compaflU)*

C I N E
AVENIDA (C. N. T .).-^*W n coow ^ 

de 3 a 7. Todos los dios. KlsturU U‘ jirp
........... itUaí'- ^ciudades' (polpltonte documento 

voluelón francesa, por Segunda semana. Sigue el éxito cW
ÍALATHAVA8 (C. N. T.).-^e8l60 

nua de 11 de la mafiana a 7 do 
Todo» los días. El vidente.CAPITOL (C. N. T.).-Préxim* - ^
tOIA.CIIAMIIKR1 (C. N.

iqif»
3 a 7. To.10.  lo. !>'“ "■ j J X T o "

N. T . t a

C H U E C A C. N. T .
Mañano, sábmio, prc.senloclón do in 
Cointinfiía do Comedliia, en la quo 
Ogunin Uunnlitu Goroatcgul, P a c o  

Alurcúu y KuHcbio Goiizálcx. 
Estreno do la comedia social, urlgliml 

UcJ compañero Kuitolilo González, 
lUuluda

"HORIZONTIOS NUEVOS"

misterios de Pnrís y  
DOS DK MAYO (C 

apertura. ff.
Dt^URUTl (A nira .Son (

SoBlún continuo, do d u 7. 
do óxUo. C astilla  Itbertan a 
m era l  O. N. T .)  y L a  b jla  de J  
mán «iR*r el divo dcl eanlo ílam«*n

*̂kn5^>m ik n d ,v (C. N. t  
3 ft T. Todof lOí* dios. -yo de s'd v Desfiladero del DianiO' 

PIOARO (C .V. T . ) . - ^  ?nXi do 
Urde, progronm doble. La 
no y KÍ ,í¡®Ñ. T.I.—8vi>l‘''n
dirs tt’ r 'E l  ’deíntnr (gran éxito)OLIMPIA (4

llfAV.TO (C. N, T .) .— P r ó ^ a  
ROYALTY (C. N.

.1.15 y 5. Todos los días. .^"rSScim» f HAÍa MANCA (O. N. T.L-Prox T
I tttrn

TETU.tN lC. N.

© Archivos Estatales, cultura.gob.es
• .1  ̂ .-V»



P O L Í T I C A

pue
(Viene de la página primera.)

jrfUón que estamos viviendo. Rebelarse contra un Gobierno, rebelarse con- 
" ITel Estado legítimo, estoy dispuesto a encontrarlo, no legítimo, pero 

tiirol- L»o que es antinatural es facilitar la invasión de la Patria. Este 
jj *gl problema moral que se crea para los rebeldes por el hecho mismo de 
I j acción haciendo entrar en España a ejércitos extranjeros.

^  repnblicana es la bandera de la independencia

y otro problema del mismo tipo, aunque sin amargaras, se crea para
muchos españoles que no han querido tomar parte en la contienda

1 )) vil' que dicen que son neutrales, que por estas razones o las otras, unas 
' ispétablcs, otras miserables, se creen superiores a la contienda que nos 

Tita. Y yo digo a todos estos españoles, altos o bajos, conocidos o des- 
Juocidos, dondequiera que estén: os permito, tolero, admito que no os 
oporte la República, pero ¡que no os importe España! ¡Que no os im- 

Seo. >rtc la independencia de España! ¡Que podéis creer que es licito seguir 
‘ ĵ(jo cuando España está invadida y en peligro de que pase
Vil 1 domúúo de un país extranjero! Eso no puede ser. Esa neutralidad
ouft iiuival® a la traición. Hay que llamarles a todos, a todos, porque la ban- 
 ̂ republicana ha adquirido el valor de la bandera de indei)endencin es- 

no*. iflola y quien no se agrupe en torno suyo y no preste el auxilio que 
* pgda, donde sea, falta a su deber; no ya a su deber de republicano, sino 
¿n, ^^deber de español. (Muy bien. Aplausos.)
¿I Nos parecía que Ja guerra en Hispana, la rebelión militar por estos 

jehos a que estoy aludiendo, podia ser el primer acto o sería el primer 
en rfo óe una guerra general no declarada. Tal fué mi expresión. C ^i todo 

"mundo está conforme ahora en que este peligro existe. ¿Y  por qué exis- 
co*je3t̂  peligro? Dejemos a un lado aquellas preocupaciones de los meses 

asados, cucmdo planteado el problema de la aportación de material al 
tmn¿werDO legítimo de España y a los rebeldes, se. temía—seguramente que 

33 honesta sinceridad—que una competencia por el mejor aprovisiona- 
tren liento de uno y otro bando llevase a ciertos países a un choque armado, 

¿ora, repito, dejo eso a un lado. El peligro existe porque la invasión de 
cnhpftña y la disputa por la posesión de España es la ruptura del equUi- 

ores rio del sistema occidental europeo y la ruptura del equilibrio se hace 
1 contra de las potencias que hasta hoy, fiadas en la amistad de España, 

no as podido mirar sin perturbaciones ni preocupaciones de ninguna espe
to- le, U situación en el occidente de Europa.

I pueblo español es enemigo de las aventuras y de las gnerras

•1^  Me doy muy bien cuenta, como todos vosotros, de que el peso político 
^ lí^España en el mundo es inferior a su dimensión geográfica; que nuestra 

potencia militar, o nula potencia militar, si queréis, disminuye este 
' de España en el mundo europeo; que además el pueblo español es 

 ̂^  D pueblo enemigo de las aventuras internacionales y de las guerras— sus 
lotivos tiene— , y que sobre lo único que hemos estado de acuerdo todos 

> ** españoles en las últimas décadas es en ser todos partidarios de una
tuición neutral. Pero dentro de estas características la presencia de Es- 

 ̂ en el sistema occidental europeo tenía un valor extraordinario, el que 
de su posición geográfica, de sus balcones a dos mares, de su posi

c ió n  en el Estrecho, de sus posesiones isleñas destacadas en el Mediterrá- 
lunU ̂  Atlántico, de sus riquezas naturales y, cabalmente, del des-
 ̂ de sus fronteras terrestres y navales; cabalmente de ésto, es decir, 

ue la debilidad militar de España y su voluntad de neutralidad han sido 
jjj. m pieza fundamental en la organización del sistema de equilibrio en el 

de Europa.
Refiriéndonos a Marruecos, vosotros sabéis bien que a pesar de todos 
úerechos históricos de España, o de todas las veleidades do expansión 

jj. de ambición que nuestro país haya podido tener respecto a Africa, la 
razón de que nosotros fuésemos o nosotros estuviésemos en Ma- 

n,li„fteco8, no era ninguna de ésas, sino la de que no estuvieran otros para, 
«(^f^amente, conservar ese equilibrio que precisamente cada día estó en 

las de romperse. Se rompe el equilibrio, pero nosotros no somos el obje- 
principal de la ruptura. La posesión de las riquezas naturales espa

das, de sus puertos, de sus bases, que no necesitan para estar domina- 
^  ^is por el extranjero enarbolar una bandera extranjera, que no necesita 

ipartirsc en provincias el territorio nacional para estar sometido a un 
oso extranjero: la posesión de todo eso mira a un objetivo superior, a 

el cual nosotros hemos salvaguardado siempre por nuestra 
rnis-topia situación pacífica y por nuestra situación de desarme. Y esto' es el 

de guerra.
Dt.

Da advatencia leal y sincera a las demás potencias

. ^ ^ ^ ’oturalmente, el Gobierno de la República—yo supongo que la opinión 
no ha incurrido nunca en la infantil pretensión de creer que otros 

-ocS ^ posponer su interés nacional al nuestro. El interés nacional
2̂̂  pDis es sagrado para el país mismo, y mucho menos se le ha ocu- 

al Gobierno de la República irle a explicar a otros países en qué con- 
^  3U propio interés nacional. Esto habría sido Se una Impertinencia su- 

m  Pero a nosotros, sin incurrir en esa impertinencia y sin incurrir 3n 
Mjk candor, nos basta señalar el mapa, marcar loa acontecimientos y que 

8 demás saquen las consecuencias. Y si el equilibrio del Occidente de Eu- 
.. aío-'^se va a romper, tendremos que meditar, señores y amigos, si no val- 

pena, en último término, de que se rompa a favor nuestro, como 
^ -̂uera que sea, porque a un país no le están cerradas todavía ninguna de 

* Y ^  abren ante él.
acuerdo de que este sistema a que me estoy refiriendo de la po- 

^  wpafiola como una pieza esencial en el equilibrio occidental de Euro- 
íDgo bien ventajosamente para la paz y ventajosamente para la gue- 

año 14. ¿No podría jugar otra vez? Y si España hubiese cometido 
. ̂ lu ra  de formarse una potencia militar, por el hecho sólo de formar- 

P̂ ®̂*'*̂ **̂  militar en EJspaña, que nos habría costado enormes sa- 
IvU-j^^^DConómicotí, ya con ese solo hecho el equilibrio estaría roto, nun- 

5 y »amT I puesto nuestra potencia militar a la disposición del sis-
r, cual siempre hemos sido fieles. *

puede romper de otra manera? Yo temo que sí, pero no hago más 
, w y espero que la sabiduría de quienes gobiernan y dirigen los des-

' Europa sabrán darse cuenta do que la lealtad, la fidelidad y el
^  ifer  ̂ nación española tienen un valor, pero que también tiene otro 
tjJ i J ° Pweúe tenerlo, el rearme de la nación española. (Muy bien.)

p̂ublica lo ha hecho todo por evitar la guerra

peligros de guerra, do guerra general, porque nosotros ya tene- 
5̂ j^tante con la nuestra; estos peligros de guerra han podido hacer 
^  D muchos que el convertirse la guerra española en una guerra ge- 
ei^^^^Pca pudiera ser ventajoso, suponiendo que al calor de los gran- 
ĵ̂ ĉuentros de los países europeos la causa española, la justa causa cs- 

nosotros representamos, saldría a flote con más facilidad. Yo 
asi. El Gobierno tampoco. En primer lugar, porque la .guerra, 

es siempre una catástrofe y no es licito buscar la guerra. Y en 
guerra general, si por desventura llegase a cs- 

sumidas las aspiraciones españolas y la justa causa espano- 
grandes contiendas que se plantearan al mundo europeo 

I de la contienda militar, y correríamos el peligro de que nues-
urd ^Dnsa, aun ganando esa guerra, se resolviese o se ultimase por

® motivos, o condiciones, que no son las que nuestro corazón de 
 ̂ republicanos apetecen.

.Abn*̂  tenemos que conservar en primera línea el valor nacional
iU R íí V  nrt A n v n iv o r in  «n  n in c n in n  /\tríi ro iiA n  m á a  v  hfle#*r V a le r

blentj
munú*

español no quiere dicta
f  r

uras

‘  causa y no envolverlo en ninguna otra causa más y hacer valer 
lodo lo que ella es en si, no jugándola como factor inteima- 

Ôf L? ntie al fin y al cabo no nos importan.
niotivos la República y los Gobiernos de la República no han 

.Que pueda favorecer o aconsejar o llevar a una conflagración 
ñe hacer nada en ese sentido han hecho todo lo que han po- 

lí evitar un choque europeo armado.
i la guerra hay que derrotar a los rebeldes

“  ®*^l^ había de limitar la guerra y ds extinguir la guerra. Limi-
n laa f si no mo equivoco, de que no traspase el conflicto ar-
lua* Üa  trontoras españolas y no so convi¿*rui la guerra civil española 
lí. ^*^agiuci6n general. Esto es limitar la guerra. Y extinguir la
Í*f^l la ñ a r la , naturalmente, y restablecer la paz en España.

;>e|? imitación do la guerra nosotros no lonomos acción ninguna.
guerra provienen de que otros pueblos traen a Es- 

mir.'u- que tm-tan por encima de la propia causa cf- 
no tenemos medios naturales de evitar esa conducta. No 

ié p l̂ ĉer í a otros limitar la guerra; corrcsiX)ndc a otros
? t-u observancia del Derecho internacional, escandaloramonto vlo-

» ^  suelo; corresponde a otros tomar las precaucione.^ noce-
* * -.r Que estos peligros de la guerra, que redundan en perjuicio de

suspendan. ¡Ah! Pero para extinguir la guerra, si: 
eg p ^  guerra nosotros no tenemos más que un procedimien- 

^ “ ^uarla. Para extinguir la guerra nosotros no tenemos que 
man  ̂ i-rrotar a loa rebeldes, y una vez derrotados ya veremos 

’a Iw dudosos, los más realistas, loa más rehados, acaban
^  tenemos razón. (Risas.) Para limitar la guerra el Go-

i^público ha consentido sacrificios en su derecho, como vos

otros sabéis bien; ha consentido el sacrificio de prestarse a la inspección
0 control de la importadón de armas en España. Nosotros hemos man
tenido siempre la pureza del derecho de un Estado legítimo, del Gobier
no legitimo, a comerciar con otros países. Mantenemos el principio. Se 
nos ha dicho: conviene a la paz internacional iina cierta transigencia.

La legitimidad del régimen no puede ponerse en duda

Y hemos transigido. El Gobierno responsable ha transigido, con las 
reservas y con las condiciones que creo son ya publicas, pero hemos tran
sigido en principio. Ahora, ni para limitar la guerra, ni para extinguir la 
güera, por cualquier procedimiento que se pueda poner en acdón, nosotros 
estamos dispuestos a admitir que se ponga en tela de duda ni caiga la 
menor sombra sobre la autoridad de la República, sobre la legitimidad del 
régimen, sobre la autoridad del Gobierno que lo personifica, ni sobre nin
guna de las representaciones del Estado oficial español. Sobre eso, nada. 
Primero, perecer. (Los asistentes, en pie, prorrumpen en prolongados 
aplausos.)

Quiero que conste, aunque sea redundante el decirlo, que mi presencia 
en este sitio significa y denota la continuidad del Estado legitimo repu
blicano (Muy bien. Aplausos.), que encuentra en el Presidente de la Re
pública, en el Gobierno responsable en funciones y en las Cortes los ór
ganos supremos de su expresión representativa y de mando. Esa es la 
representación de la República, y sobre estas entidades, por lo menos en 
mi presencia en este sitio, con la de este Gobierno y la de la opinión pú
blica, ni una mancha ha de caer. (Grandes aplausos.)

Pero nosotros—es decir, el Estado y el pueblo español, que esto es lo 
que digo cuando digo nosotros—no nos batimos sólo por esta concepción 
forma’ del derecho del Estado. No. Hay el contenido apasionante, paté
tico, arancado del corazón, que es el objeto de la contienda: nosotros nos 
batimos por la unidad esencial de España. Nosotros nos batimos por la 
integridad del territorio nacional. Nosotros nos batimos por la independen
cia de nuestra Patria y por el derecho del pueblo español de disponer li
bremente de sus destinos. Por eso nos batimos. (Muy bien. Aplausos.)
No tiene contraído la República compromiso alguno

Oigo decir por propagandas interesadas, aunque mi higiene mental me 
lleva a privarme de ellas cotidianamente; oigo decir que nos estamos ba
tiendo por el comunismo. Es una enorme tontería si no fuese una maldad. 
Si nos batiésemos por el comunismo se estarían batiendo solos los comu
nista: si nos batiésemos por el sindicalimo se estarían batiendo solos loa 
sindicalistas; ai no batiésemos por el republicanismo de izquierda, de cen
tro o de derecha, se estarían batiendo los republicanos. No es eso; nos 
batimos lodos, el obrero y el intelectual, el profesor y el burgués^que 
también los burgueses se baten—y los Sindicatos y los partidos políticos, 
y todos los españoles que están agrupados bajo la bandera republicana, 
nos batimos por la Independencia de España y por la libertad de los espa
ñoles, por la libertad de los españoles y de nuestra patria. (Grandes 
aplausos.)

Somos objeto de una campaña difamante en el orden político fuera de 
España y dentro de España. Nosotros, señores, no exportamos política. ¡Ya 
sé yo que no estamos en condiciones de exportarla!, pero es que tampoco 
tenemos intención de exportar política española a ninguna parte, más tam
poco importamos política extranjera, ni admitiríamos la importación, ni 
nadie nos la ha pedido, ni nos la ha propuesto, ni lo desea. Y estoy auto
rizado por mi función para declarar que la República española no tiene 
contraído ninguna especie de compromiso político con ningún país del 
mundo. (Muy bien. Grandes aplausos.)
Al pueblo español le repugna la dictadura militar

¿Els que cuesta tanto trabajo comprender el impulso nacional de un 
pueblo que no quiere dejarse poner una argolla ? ¿ Pero tan extraño se ha 
vuelto para muchos españoles el concepto de la libertad y de la dignidad 
humana, y de la dignidad nacional, que les parece inverosímil batirse por 
por algo que no sean los intereses de clase o la ideología de un partido? 
Pero y el sentimiento propio del hombre libre y el galardón de español ¿no 
bastan para hacerse matar en las trincheras?

Oigo hablar de un movimiento nacional, que es como creo que califican 
su acción rebelde los autores de la rebelión. Un movimiento nacional ¿pue
de existir si empieza por secuestrar la libertad de la nación? Yo estimií que 
un movimiento nacional sería irrefrenable en cualquier ^nlido que se pro
nuncíase si tal fuese el movimiento: nacional. Pero pará'que haya un movi
miento nacional lo primero que tiene que haber son nacionales libres para 
manifestarlo. Y un movimiento político armado de la guerra que se pro
clama nacional, no tiene más que someterse a la prueba de dejar a sus súb
ditos, a sus esclavos, a sus dominados, que digan lo que piensan y lo que 
quieren. ¡Ah! ¡Si dicen que quieren la dictadura militar yo me comprometo 
a suscribirla, porque estoy seguro de que poquísimos españoles votarían en 
favor de la dictadura militar!
Una unión que necesitará ir más allá de la victoria

Entonces, ¿qué es este movimiento nacional? El movimiento nacional 
está aquí, en donde alienta el pueblo libre, asistiendo al Gobierno legitimo 
de la República en su tremenda empresa. No he visto ningún desfalle
cimiento. A nadie se le ha obligado a combatir, a nadie se le ha obligado 
a abrazar la bandera de la República. ¿Pueden decir lo mismo los que os
tentan este apelativo de movimiento nacional? Supongo que no. Sobre 
esta base de la únión del pueblo español en defensa de sus libertades 
esenciales de hombre y de las libertades y de la independencia de su Pa
tria, es sobre la que está asentada esta enorme coalición de las fuerzas 
políticas y sociales y de C5obiemo, en defensa de España. Yo estimo que 
esta coalición y esta unión deben continuar, por lo menos, hasta la paz, 
per lo menos hasta la victoria. Quisiera que después también, porque 
cuando se acabe la güera y ya haya forzosamente que prestar atención a 
una porción de problemas que ahora no están más que latentes, nos va 
a parecer que la guerra era cosa de juego y que los problemas de enton
ces serán muchos más difíciles y graves, con ser tan terrible el pro
blema. de la guerra misma, y para entonces será necesaria también la 
cohesión de los españoles y el espíritu de abnegación y sacrificio que hoy 
por hoy reina entre todos vosotros.
Hay un solo modo de hacer la guerra

Pero, mientras tanto, permítaseme decir que necesitamos una política 
de la guerra. Estamos haciendo una guerra política, peino necesitamos 
una política de guerra, lo mismo en los frentes de batalla que en la re
taguardia. Una [t ilica  de guerra que no tiene más que una expresión: 
la disciplina y la obediencia al CJobiemo responsable de la República. 
(Muy bien.) Ahi se dfra todo. Podríamos desarrollar esto en largas pa
labras, pero ahi se cifra todo: en la conducta misma de la guerra, en los 
aspectos morales del problema. Porque no me canso do repetir que no 
hay dos modos de hacer la guerra, o más exactamente, que hay muchos 
modos de hacer la guonra, todos malos, menos uno: el que conduce a la 
victoria, y ése es el que hay que seguir. No hay dea modos de organizar 
un ejercito, y una guerra se gana con un ejército bien organizado. Ya sé 
yo que durante mucho tiempo, durante décadas, incluso profesionales han 
estado haciendo creer al público españeá que había un modo de hacer la 
gutiTd a la española que no era el sistema de guerra adoptado por los 
grandes países del mundo. Esto parcela la obra Inconsciente de gentes 
empeñadas en rebajar el caletre español a la categoría de segundo or
den. No hay más que un solo modo de hacer la guerra, y como en la gue
rra, a pesar de todas las aportaciones de la mecánica y de los adelantos 
de las artes industriales, etc., el factor decisivo es el hombre, el factor 
decisivo de la guerra es el soldado, el combatiente, el factor moral de 
la guerra es lo que más nos importa, y el factor moral de la guerra ee
1 reduce en disciplina, en obediencia, en capacidad, en mando y en res
ponsabilidad. Todo lo demás o es una insensatez propia de la gente .sin 
caletre, sin disciplina y skn conocimiento exacto de las cuestiones, o es 
un puro suicidio involuntario, al cual nosotros no podemos llevar a la 
Bcpublica ni a la nación.
Que no renazcan los vicios de la vieja política

V en la retaguardia no es menos necesario el espíritu de obediencia y 
de disciplina, que no es de irrcsponeabllidad en los que mandan, sino de 
reconocimiento de la capacidad y de las autoridades competentes para 
gobernar, y mientras gobiernen y funcionen, ellas son las responsables 
de la dirección del país, y a ellas hay que prestarles el acatamiento y la 
asistencia sin los cuales no hay gobierno posible. Hay que guardarse de 
que el entusiasmo nacional y popular se extravíen en liticlativas perso
nales o particulares llenas de buena Intención, pero que, por su propia in- 
dificlpHha y dispersión, están destinadas al fracaso. Hay que guardarse de 
que la espontaneidad española, de la que he hecho el elogio más fervoroso 
que se puede hacer de una cualidad nacional, esta misma indepondenda 
personal de cada español, redunde en perjuicio de nuestra causa. Y, sobre 
todo, hay que guardarse de que reaparezcan en tiempos de perturbación 
y de creación como los actuales los vicios más repugnantes y desacredita
dos de nuestra vieja política. Yo he visto por ahi que renacen los caci
ques, que los han cambiado de nombre y hasta de procedimiento, y en 
vez de sor curialescos y legalistas y llevar en el bolsillo una carta de re- 
nomcnciución, lo que hacen es llevar un fusil al hombro; pero que no son

más vakentes por muchos fusiles que lleven. Eso es una especie de ca
ciquismo e indisciplina, en cuya extirpación hay que ayudar al (jobiemo 
de la República. (Grandes aplausos.)
Los errores de conducta serian un crimen de lesa humanidad

El señor alcalde, en sus emocionadas palabras, hablaba ya de la paz. 
Nadie la desea más firmemente que yo, pero la paz no se puede conseguir 
sino consumiendo sacrificios, y el sacrificio es más duro cuantas más cua
lidades personales hay que doblegar y disciplinar, y quemarlas en la pira de 
la causa común. Me creo autorizado para recordar a todos que los defenso
res de la República, dondequiera que estemos, en el Gobierno, en la Presi
dencia, o trabajando en un camino o conduciendo un camión, tenemos mu
chos jueces, muchos, unos presentes, otros ausentes; unos actuales y otros 
que vendrán.

Y estamos obligados, por la causa que nosotros representamos, a hacer 
lodo lo preciso para que el fallo de todos esos jueces juntos nos sea favora
ble. Y de todos esos jueces, que unos son la conciencia personal, otros la 
opinión pública, otros la opinión del mundo extranjero, otros los de la His
toria; de todos osos jueces el más apremiante, el más autorizado, son loa 
combatientes, loo combatientes de verdad, los que se han hecho malar en 
las trincheras, los que se están haciendo matar a catas horas, los que van 
a morir mañana. Estos .son nuestros jitecea más inmediatos, y seria un cri
men, no de lesa patria, sino de lesa humanidad, que errores en la conduc
ta—errores, no hablo más que de errores—pusiesen en peligro de malogro 
el sacrificio de estos hombres por los cuales existimos.
Madñd, lo más grande de la Historia contemporánea de España

No encontraría yo palabras, señores, para rendir el homenaje que 
merecen les combatientes, los cccnbatientes que combaten, y de todos es
tos combatientes menciono a los de Madrid porque Madrid ha asumido, 
como decía muy bien Cano Colcma, una representación excelsa. ¡Madrid, 
asesinadoz sus hijeo, arrasados sus monumentos, en llamas sus tesoros 
de arte!... La mima excelsitud de su martirio lleva este drama a una 
grandeza moral como ningún pueblo español había conocido hasta aho
ra. (Estas palabras son acogidas con prolongados aplausos.)

Y es verdad, Cano. En Madrid, donde nunca habla pasado nada, pasa 
ahora lo más grande de la historia contemporánea de ^paña, y será me
nester que transcurra tiempo para que los propios madrileños, todavía 
no asesinados, alegremente conformes con su tremendo destino, puedan 
percibir las repercusiones que su resistencia sin límite va a tener en los 
destinos de España.

Si, Madrid se ha ganado una vez más la capitalidad moral de todee 
os españoles.

Yo no digo una sola palabra más de Madrid. El silencio vale por Ja 
imiración y por Ja gratitud. Madrid podrá ser el símbolo de toda la ac- 

lilud del pueblo español, y de sus ruinas saldrá ima nueva capital como 
de las ruinas del país salrá una patria nueva. Para esa obra me empla
zaba el alcalde de Valencia. Mucho honor sería colaborar en ella, pero 
‘lay que tener presente que reconstruir un país, y sobre todo (porque no 
se trata solamente de rehacer puentes ni edificios derruidos) rehacer el 
espíritu moral y sacar los frutos políticos y morales de la victoria es 
una empresa que. £i se pierde el espíritu actual que reina ectre los de
fensores de la República, no sabríamos llevar a tóranino nadie.
Reconstrucción moral, liberal, política y social

I-a guerra de la Independencia—hacía la cual me vuelvo yo muchas 
veces siempre que hablo yo de esta guerra—cobijó y amparó el nacimien
to de un movimiento político español, el primero en que la nación espa
ñola tomaba conciencia de su propio ser y empezaba a aletear con inde
pendencia política. Aquel movimiento político, al abrigo tremendo de la 
guerra, se malogró, como todos sabéis mejor que yo, y se malogró, entre 
otras causas, por falta de cabezas politicas bastante claras para sacar 
las consecuencias morales y de orden político que iban implicadas en el 
triunfo del movimiento. Espero que esta vez no sea asi y que el pueblo 
español, mucho más ilustrado y más consciente de su posición y de sus 
derechos que el pueblo español de entonces, sepa encontrar el camino, 
las personas, los programas y los hechos necesarios para su reconstruc
ción moral, liberal, política y social, que Importa más que la reconstruc
ción material de las ciudades destruidas con importar mucho ésta.

No tengo por qué desde este sitio—quizá desde ningún otro— hacer 
programas políticos ni sociales; pero si puedo decir mi sentir, mi íntimo 
sentir personal. Yo creo en las creaciones que van a salir de esta conmo
ción tremenda-de España y pienso con deleite en aquel momento de paz 
en que la majestad del pueblo liberado y redimido de la tiranía admi
nistre sus destinos co^ arreglo a las experiencias recibidas, confrontán
dolas con los Ideales populares que ahora se manifiestan con tanto vigor. 
Pienso en esc día. No sé cuáJ será el régimen político español. Será el 
que el pueblo quiera. Pero el que quiero yo es un régimen donde los de
rechos de la conciencia y de la persona humana estén defendidos y con
sagrados por todo el aparato político del Estado, donde la libertad moral 
y política del hombre esté asegurada, donde el trabajo recupere en Es- 
p ^ a  lo que quiso hacer de él la República, la única teoría cualifícativa del 
ciudadano español y donde esté aseg:urada la libre disposición de los des
tinos del país por el pueblo español en masa, en su colectividad, en su te* 
presentación total.
Ni la sinrazón de la ametralladora, ni la dictadura de la pistola

Si un dia hace falta volver a combatir contra la tiranía, yo diré “ pre
sente*', Centra cualquier tiranía. Porque no estamos ahora manteniendo 
este combate terrible, donde perecen los afectos más entrañables de nues
tra vida moral, donde se desgarran las más íntimas fibras de nuestros sen
timientos españoles; no estamos librando este combate contra la tiranía ni 
contra el despotismo para rehusarlo otra vez contra cualquiera otra Ura
nia, contra cualquier otro despotismo, y yo estoy seguro que el pueblo es
pañol ha adquirido la suficiente grandeza moral en esta prueba para no 
querer someterse jamás ni a la sinrazón dé al ametralladora ni a la dictadura 
de la pistola. (Muy bien.) Dondequiera que sea, y para cuando sea, para 
combatir contra la tiranía, vuestro actual Presidente—Presidente o no. o 
simple vecino de Madrid—será un soldado de filas. Para otras empresas 
le incumbe al pueblo y a sus expresiones legitimas decir cuál es su ambi
ción. Ningún régimen será posible en España si no Uene por base lo que 
acabo de decir, y como yo en mi vida pública no he tenido más que dos pa
siones: la pasión española y la pasión de la libertad, cifro estas dos pasio
nes en una sola cosa: en el hombre libre, con el galardón de ciudadano es
pañol, en una República de hombres Ubres.

Esta es para mí la ambición mayor y creo que para todos los que me 
escuchan.
El triunfo de los derechos del pueblo

Vendrá la paz, y espero que la alegría os colme a todos vosotros. A 
mí, no. Permitidme decir esta terrible confesión: que desde el sitio que 
estoy no se cosechan, en circunstancias como esta, más que terribles su
frimientos, torturas del ánimo de español y de mis sentimientos de re
publicano. Ninguno de nosotros hemos querido este tremendo destino. 
Ninguno lo hemos querido. Hemos cumplido el terrible deber de ponernos 
a la altura de este destino. Vendrá la paz y vendrá la victoria; pero la 
victoria será una victoria impersonal: la victoria de la ley, la victoria 
de pueblo, la victoria de la República. No será el triunfo de un caudillo, 
porque la República no los Uene, y porque no Íbamos a sustituir el anti
guo militarismo oligárquico y autoritario por un militurísmo demagógico 
y tumultuario, más funesto que el otro y más ineficaz todavía en el orden 
profesional. La .victoria será impersonal, porque no será el triunfo de 
ninguno de nosotros, ni de nuestros parUdos, ni de nuestras organizacio
nes. Será el triunfo de la libertad republicana, el triunfo de los derechos 
del pueblo, el triunfo de entidades morales delante de las cuales nosotros 
nos inclinamos. No será un triunfo personal, porque cuando se Uene el 
dolor de español que yo tengo en el alma, no se triunfa personalmente 
contra compatriotas. Y tuando vuestro primer magi.strado erija el trofeo 
de la victoria, seguramente su corazón de español se romperá, y nunca se 
sabrá quién ha sufrido más por la libertad de España. (Grandes aplau
sos y vivas a la República. Todos los asistentes, en pie, ovacionan largo 
rato al señor Presidente de la República.)

El Gobierno, las Cortes, 
el Tribunal Supremo y el 
Cuerpo diplomático salu

dan al Presidente de 
la República

Un gentío inmenso le 
recibió c o n  aplausos 
claimorosos a su llegada 

al Ayuntamiento
Valencia. 21.— A Jas cuatro y  me

dia de Ja tarde comenzaron a llegar 
al Ayuntamiento las personalidades 
int>itadas para oír el discurso del Je
fe del Estado. El primero fué el je
fe dcl Gobierno, y después llegaron 
los ministros de Propaganda, Traba
jo, Instrucción Pública, Gobernación, 
Coynunicaciones, O b r a s  P ú b l  teas, 
Agricultura y los sin cartera Giral y 
Áyguadé. Largo Caballero fué reci
bido con grandes aplausos. A las 
cinco menos veinte llegó el Presiden
te de la República, que fué acogido 
con grandes ovaciones y vítores. Una 
compañía con bandera y música rin
dió honores militares.

A la puerta del Ayuntamiento fué 
recibido Su ExeceJencia por el alcal
de y bastantes concejales.

Inmediatamente dio comienzo la re
cepción oficial, en la que saludaron a 
Su Excelencia los embajadores de la 
U. R. S. S. y Méjico, el embajador de 
Méjico en ¿ondea, los encargados de 
Negocios de Inglaterra y Francia, los 
presidentes de las Cortes, Tribunal 
Supremo y Tribunal de Garantías: nw- 
merosos diputados, intelectuales, hom
bres de ciencia y  autoridader.
V nrorincialcs.

El señor Azaña conversó afable
mente con muchos de los invitados a 
Ja recepción. Terminada ésta, Su Ex* 
celencia y los invitados pasaron al sa
lón de fiestas, donde permanecieron 
hasta momentos antes de dirigirse al 
salón de sesiones, donde el Presiden
te de la República pronunció su anun. 
ciada alocución al pueblo español ante 
el micrófono, en presencia del Go
bierno, Cuerpo diplomático y diputa
dos.

En la presidencia tomaron asiento 
el Jefe del Estado, los presidentes dcl 
Consejo y  de las Cortes y el alcalde de 
Valencia.

Terminado él acto, el Jefe del Es
tado se trasladó al Salón de la Chime
nea, y  tras breves minutos de descan
so abandonó él Ayuntamiento. Rindió 
nuei^amente honores la compañía que 
montaba la guardia, mientras la ban
da iníerprcíoíwi el himno nacional.

El público, que había permanecido 
en la plaza de Castelar, dió al Presi
dente de la República y al jefe del 
Gobierno muestras efüsivas de adhe
sión al tributarles las más entusiastas 
ovaciones, y acompañó a los coches 
durante largo trecho, vitoreando a la 
República y  a sus hombres más re
presentativos.

NUESTRAS BATERIAS 
DE LOPORZANO BOM

BARDEARON AYER 
HUESCA

Barcelona, 21.¿BI comunicado dcl 
sojero de Defensa de esta noche dice:

‘ ‘Circunscripción Norte.—En el sector ' 
de Igllcs 80 ha pasado a nucstraa fllaa 
un soldado. Sobre nucstraa poslclonot d c j 
1.a Granja y Tlerz han volado aparatos 
facciosos, que han ametrallado nuestras' 
lineas sin causar bajas. Nuestros bate
rías do Loporzano han bombardeadó 
Hursca.

Circunscripción Centro.—Por dos veces 
la Aviación enemiga ha volado sobro 
nuestras lineas y ha bombardeado las 
avanzadillas do Suelta Alto, sin resulta
do. En tierras do Alcublerro se han pa
sado a nuestras filas tres soldados.

Circunscripción sur Ebro.—Sobre las 
doce cincuenta se ha obser\'ado que des
de las posiciones de IiOgo el enemigo 
trataba de llevar hacia ol Esto las dos 
piezas de artillería que tiene en el mon
te Calvario. Nuestra artillería ha inte
rrumpido su trabajo y ha derribado un 
emplazamiento. Se le han causado al 
enemigo algunas bajas.

Extremo Sur.—Sin novedad/'— Febus.

Alemania se prepara

Continúa la fortifica
ción de las islas del 

m ar del Norte
Londres, 21.—El periódico “ Manchos- 

ter Guardian”  dice que Ja íorUflcaclón 
do las islas alemanas del mar 4cl Norte 
80 ha Intensificado en Jos últimos tiem
pos, hablóndoec instalado 80 cañones 
blindados en Hotlgoland. Actualmente se 
ultima la construcción do aeródromos, 
arsenales y depósitos de esonpia subte
rráneos, algunos do este.: coustiuidos a 
23 metros do profundidad. Fabra.

G r a n  expectación en | 
Barcelona para eacLi-' 
char a! señor Azaña
Rnrcolona. 21.—Desdo las cuatro de ia¡ 

tarde so ha estacionado, frente a los 
cotabtccimtcntos que disponen do radio, 
gran número do ciudadanos para oír el 
discurso dol Presidente do la Itopúbtlca.

En la Generalidad, después de escu
chado el discurso, se ha comentado con 
satisfacción por los representantes do los 
distintos sectores dol Fronte Popular, ha- 
cióndoss elogios dol tono dol discurso y 
de la ofirmación relativa a que la extin
ción do la guerra sólo podrá lograrse 
continuando lu lucha.—Febus.

'España quiere vivir en paz y bajo 
un régimen democrático

Londres, 2/. En iíhíi Jn/rrriú concedida al '*Daily JIcráld** por vi mt- 
ai«Iro de Estado español, señor Alvarez del Vayo, ha declarado éste que 
el peligro bolchcxyquc en España sólo existe en la imaginación de quienes 
lanzaron esta leyenda para alterar el orden de cosas existoite en el Me- 
(ytLerrúnco y en Africa.

El pueblo español—iiñarfió— quiere vivir en paz, como lo ha demos
trado en las últimas elecciones, bajo un régimen democrático, por avan
zado que sea.

La situación actual es el resultado dcl estado de guerra creado por ¡a 
lucha cruenta que estamos obligados a sostener. Cuando haya sido ga
nada, con ¡a vioforta vendrá el restablecimiento de las libertades que Fran
co quiso Iiunrfir.—Fabra.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
: :/ft



POLITICA
D I A R I O  D E  L A  M A Í Í A N A  

EDITADO POR PRENSA REPUBUCANA, S. A.

§  REDACCION Y  A D M I N I S T R A C I O N :  | 
p Alfonso XI, 4. — Teléfono 21090 |
I  SUSCRIPCIONES. — MADRID: 3,50 pesetas al me, $  
^ PROVINCIAS: 10,50 al trimestre; semestre, 21; al año, 42 É

Ginebra comprende la necesidad de llegar a un acuerdo 

entre las democracias para deíenderse de la amenaza fascista
EN  LA REUNION PRIVADA FU ERO N  APRO
BADAS TODAS LAS PROPOSICIONES D EL  

MINISTRO D E ESTADO ESPAÑOL
El delegado de la U. R. S. S. apoyó la posición 

del señor Alvarez del Vayo
Ginebra. 22 (3 m.).—En el orden del 

día provisional del Consejo de la Socie
dad de Naciones fiaran  veintitrés cues
tiones. Habla tres de bastante importan
cia. Una de ellas, la relativa a loa refu-

para susci\ar una cuestión de esta na
turaleza. Le preguntó igualmente sobro 
en qué articulo del Pacto basaba su de
manda.

En su respuesta al delegado de Chile
giados en las Embajadas y Legaciones aludió a la cuestión de fondo, seftalán- 
de Madrid. Habla sido Incluida a reque-idoso los excesos y abusos cometidos en
rimiontos del Gobierno de Chile.

El Consejo, en una reunión privada ce
lebrada ayer tarde, a las cinco, ha exa
minado este último punto, que habla des
pertado gran interés.

ta  discusión entre el delegado de Chi-; 
le y embajador en Londres, señor Ed- 
Nsards, y el ministro de Estado españdí 
ha constituido un positivo éxito para el 
representante de España.

HABLA EL SE^OR ALVAREZ 
DEL VAYO

Al examinar el orden del día, el señor 
Alvarez del Vayo pidió que fuese inclui
do en el mismo el excelente informe de 
la Comisión de Higiene que estuvo en 
España. El documento, hecho público

la práctica del derecho do asilo desde el 
comienzo do la rebelión militar. Dijo quo 
ai oponerse a quo la demanda de Chile 
fuese incluida en el orden del día tenia 
que hacer un gran esfuerzo para privar
se de la oportunidad, ouo seguramente le 
ofrecerla la tribuna publica dol Consejo, 
de informar a la opinión internacional, 
ampliamente, sobre todo lo quo hay do 
verdad sobre esta cuestión de los refu
giados.
CUESTIONES DE ORDEN HU
MANITARIO

Una vez esclarecidos los términos en 
forma que no dejaba lugar a dudas, el 
delegado de Espuña manifestó que, con 
espíritu do conciliación, no tenia Inconve
niente y aceptaba su otra proposición de

hoy, ha causado una impresión muy fa-i discutir en la ^ ct^ i sesión del Consejo
vorablc para el Gobierno de España 

Inmediatamente después, el señor Al
varez del Vayo pidió que se excluyese 
del orden del dia la demanda del Go
bierno chileno relativa a los refugiados 
en las Embajadas de Madrid, basándose 
en los siguientes argumentos: Puesto que 
la iniciativa de Chile habla sido tomada 
en virtud de requerimientos del Cuerpo 
diplomático de Madrid, su aceptación 
constituiría un precedente grave en las 
prácticas de Ginobrai El Cuerpo diplo
mático se encontraría de pronto con una 
personalidad reconocida que le premitio- 
se provocar la Inclusión de una cuestión 
cualquiera en el orden del día del Con
sejo. De otra parte/ el delegado de Es
paña preguntó al de Chile si eran las 
potencias acreditadas cerca del Gobier
no español las que le hablan autorizado

el informe de la'Comisión sanitaria, y 
que al referirse a la evacuación de Ma
drid se examinasen 'simultáneamente to
das aquellas otras cuestiones de orden 
humanitaitt que pudieran derivarse del 
examen de la situación de Madrid.

El delegado de la Unión Soviética, se
ñor Lttvinof, intervino para apoyar con 
argument '̂S Irrebatibles la posición to
mada por el delegado do España. Subra
yó que la representación española estaba 
en lo justo, ya que en ningún tratado ni 
convenio internacional se obligaba al Go
bierno de la República a aceptar el de
recho de asilo, y que únicamente una 
convivencia coincidente con todas las que 
ba tenido la República en el campo in
ternacional le habla llevado a la situa
ción de hoy.

Tras nuevas intervenciones de los de

legados de España y de Chile, y del re
presentante de Francia, ministro de Ne
gocios Extranjeros, señor Delbos, el Con
sejo 80 pronunció a favor do la proposi
ción del señor Alvarez del Vayo, y la de
manda chilena, considerada como una 
cuestión a tratar por separado, fué ex
cluida del orden del dio.

En cambio ha quedado incorporado, de 
acuerdo con ia petición de España, el 
examen del informe presentado por la 
Comisión sanitaria. En dicho informo 
ios comisionados de Ginebra destacan 
ompliumento la gran labor realizada por 
el Gobierno español en el terreno sani
tario y humanitario, y rinde un homena
je especial al ministro de Sanidad, Fede
rica Montseny, constatando que por par
te do todas las autoridades españolas la 
Comisión encontró las mayores facilida
des para el desempeño de su misión.
COMENTARIOS F.AVOK.\BLE8 
A ESFANA

Las conversaciones particulares, que 
son en Ginebra más importantes quo las 
reuniones públicas, al margen del Conse
jo, se refieren a la necesidad de llegar a 
un acuerdo entre las democracias para 
defenderse de la amenaza fascista. Al 
fin. algunos Gobiernos comprenden la 
cnorpie falta cometida ayudando a los 
fascistas o permaneciendo pasivos ante 
sus maniobras.

El señor Airarez dei Vuyo ha celebra
do hoy importantes cunversaciones parti
culares con mlster Edén, ministro de Ne
gocios Extranjeros d¿ Inglateñra. y'des
pués con el señor Litvioof. Más tarde, 
con el señor Delbos.

Se ha comentado en los pasillos del 
palacio de la Sociedad de Naciones la in
tervención de ayer tarde del señor Del
bos, desfavorable a- la proposición de 
Chile y en apoyo a la proposición del 
señor Alvarez dol Vayo.—Fobus.

BOMBAS EN LISBOA

SE REGISTRARON NUMEROSAS EXPLOSIONES EN LOS MI
NISTERIOS DE LÁ GUERRA Y  EDUCACION, EN RADIO CLUB, 

EL CONSULADO DE ESPAÑA Y OTROS LUGARES
Los daños materiales son de gran consideración y los servicios 
de radiodifusión •quedaron momentáneamente interrumpidos

Lisboa» 21.— Ûna bomba ha éxplo-! 
lado ayer» a las once de la nociré, en ‘ 
el Consulado de España, causando da-' 
fios en el interior. Simultáneamente 
explotaron otras en el ministerio de!
Educación y el Radio Club, situádo a i 
15 kilómetros al norte de esta 'capí- 
tal. ; I

El atentado originó la suspensión: 
de la emisión.

La Policía realiza pesquisas para 
detener a los autores.—United Press.
SE GUARD.V EL MAYOR SE
CRETO

Lisboa, 21.—Aunque las autorida
des guardan el mayor secreto, se sabe 
que anoche estallaron varias bombas 
en diferentes lugares de Lisboa. Dos 
de ellas estallaron simultáneamente 
durante una función que se celebraba 
en la Casa de España, otra en el mi
nisterio de Educación Nacional, otra 
en la emisora Radio Club» que se vió 
obligada a interrumpir su emisión; 
otra bomba estalló en Barcarena, cer
ca de la suitena de la emisora nacio
nal de T. S. H. Se ignoran los daños 
causados por estas explosiones.—Fa* 
bra.
DESTROZOS E.V EL MINIS
TERIO DE EDUCACION

Lisboa» 21.— Parece que han sido 
varias las bombas que explotaron en 
el ministerio de Educación. Destru
yeron el mobiliario y las instalaciones 
hidráulicas y eléctricas.

En el barrio de Alcántara ejtplotó 
otro artefacto, en los depósitos de una 
Compañía gasolinera, pero no hubo 
daños.

Los desperfectos causados en el Ra 
dio Club hacen creer que no se po 
drán reanudar Ins emisiones hast 
dentro de u^os diez días.

Kl ministro del Interior visitó los 
lugares bombardeados y después in
formó do lo sucedido al Presidente de 
la República, general Carmena, y al 
dol Gobierno. OUveira Salazar.

“ Movimiento marítimo'’

Obsérvase considera- 
b 1 e actividad en la 

Marina de guerra 
británica

Londres, 21. -Telegrafían de Lisboa 
a ia Agencia Router que ios pilotos 
que mandaban unos barcos que nave
gaban por la desembocadura del Ta
jo han declarado haber visto ayer 40 
unidades de la flota británica con 
rumbo al Sur. Dos divisiones de l i  es
cuadra francesa anclaron, además, 
ayer en la isla de Madera.—Fabra.

Corfú, 21.—Ha llegado la escuadra 
inglesa.—Fabra,

I En el mimsterio de Educación los 
jdaños son importantísimos.
I En el Radio Club quedaron dete- 
jríorados los aparatos eléctricos y la.s 
jemísiones tendrán que ser suspendí' 
¡das por unos días hasta que se logre 
;su reparación. Tampodo eu la emiso
ra hubo desgracias.—Fabra.
UNA BOMBA EN FX MINIS
TERIO DE LA GUERRA 

Lisboa, 21.—A las once y media de 
la mañana de hoy ha explotado otra 
bomba en el interior del ministerio 
de la Guerra, que ha caucado grandes 
daños.
! Los bomberos lograron evitar la 
! propagación del incendio, mientras

que los equipos de la Cruz Roja pres
taban rápidamente asistencia»

Antes de este atentado se arroja
ron dos bombas contra el edificio don
de está situada la Emisora Nacional.- 
l^nited Press.
EN EL MINISTERIO DE L.\ 
GUERRA RESULTAN CINCO 
PERSONAS HERIDAS

Lisboa, 21.—La bomba que estalló 
en el ministerio de la Guerra ha cau
sado bastantes daños en este ediñeáo 
y en el del ministerio de Hacienda.

Cinco personas resultaron con he
ridas leves.

Todas los bombas estalladas fueron 
de las llamadas de relojería y habían 
sido colocadas horas antes de hacer 
explosión.

El súbdito inglés que fué detenido 
esta mañana, a raíz de una de las 
explosiones, ha sido puesto en liber
tad. No así los súbditos españoles, 
que siguen detenidos.— United Press.

!Hitler espera la llegada 
de Goering

Berlín, 21.—Hltlw, continúa en Borch- 
' tesgaden, dondo espera el regreso del ge> 
¡neral Gooring.
! En los circuios politleoe se afirma que 
Hitler prepara un gran discurso quo pro
nunciará gÍ dia 30 del corriente mes pre
cisando la orientación d e h lll Reich en 
política exterior ante las circunstancias 
actualea—Fabra.

1 T * T J IFRANCIA SE HALLA GRAVEMENTE AMENAZADA POK
a punto de ser fusilado 

por los facciosos
Valencia, 21.—Una destacada persona

lidad que ha estado en la provincia de 
Guipúzcoa y so encuentra en Francia 
actualmente ha relatado detalles intere
santes de cómo se desarrolla la vida en 
San Sebastián, Irún y otras poblaciones. 
San Sebastián dice se ha convertido en 
una población triste. Son más de 9.000 
los pisos deshabitados y se calculan en 
30.000 las personas que han huido ]>or nc 
resistir ia inhumana actuación de los 
fascistas. Irún tenia 20.000 habitantes y 
ahora sólo cuenta con 3.500.

Relata hechos bochornosos cometidos 
por ios fascistas, Iguaies o parecidos a 
los de otras reglones dondo domin.in, ta
les como fusilamientos le ancianos y ni
ños, imposición de suscripciones “ volun
tarlas", etc. Los requetés en su actuación 
Uegan a límites casi grotescos. Forman 
una guardia en las puertas de las igle
sias pa^a detener y castigar a ías perso
nas quo se permiten abandonar el tem
plo antes do que ia misa haya termina
do. Sin embargo, se ha dado el caso do 
que en la nutrida lista do personas fu
siladas en Guipúzcoa se cuentan hasta 
ahora 35 sacerdotes y bastantes frailos. 
Lo máá Interecante es lo que refiere de 
algunos pulitlcos conocidos.

Luis Rodríguez de Viguri. ex ministro 
dcl Gobierno Berenguer,' pórtóllsta, ac
tual diputado, antes agrario, y gran ami
go da Franco y Mola, se bailaba en 
Francia, adonde se había trasladado al 
estallar el muvimicntu faccioso. Franco 
y Mola le invitaron a que regresase a 
España y les ayudara en la tarea de im
plantar el fascismo. Viguri aceptó y en 
terreno rebelde dcscmi^ñó el cargo de 
oficial del Cuerpo Jurídlco-mllltar. Os
tentó el uniformo en Burgos, Salamanca 
y Valladolid. Todo ello y.la circunstan
cia do que un hijo suyo habla sido con
donado por fascista en Madrid por el 
Tribunal Popular no lo vaU6 para nada 
cuando unos rebeldes le delataron por 
desafecto al régimen fascista. Fué de
tenido y encarcelado en Valladolid, don
de se halla desde hace dos meses y me
dio en oépera de ¡quo se resuelva su si
tuación de roo condenado a la pena de 
muerte,

Valentín Rulz Senén, hombre do con- 
flan7.a de ‘loe fascistas y que ha favore
cido cum)to ha podido a los facciosos, 
proporcionándoles cuantiosos medios eco
nómicos. há caído también en desgracia 
por la desconfianza do los rebeldes que 
últimamente le achacaron el hecho de 
haber contribuido hace años a la Unan- 
ciación del diario madrileño "Luz". Ruiz 
Senén pudo escapar a tiempo del terreno 
faccioso, donde no podrá-tvolver sin co
rrer el riesgo de ser fuallaio.

A y e r  fué un día de poca actividad 
«combativa en los diferentes secto  ̂

res del frente Centro
Nuesti*as tropas fortificaron nuevas posiciones
PARTE OFiCIAL DEL M !N iSTER!0 DE LA GUERRA

ANOCHE. A L A S  VEINT^U ,'A TREINTA0e cuentan algunos españoles y un in 
glés.—United Press.
NO HUBO DESGRACIAS PER
SONALES

Lisboa, 21.—Continúa la extrema- 
de reserva sobre las explosione» de 
anoche. Se sabe, no obstante, que n 
las once y inedia cslalíaron dos bom
bas en el Consulado de España en Lis
boa» Ninguna de loa personas quo se 
encontraban en el edificio Hufrió da
ños. pero los materiales son linpor- p r o c e d e n t e s  de la j filas enemigas. 
tantes. 1 Sin más novedad en los demás sectores

DIALOGOS EN EL FRENTE 

"Esto no me divierte. 
He de idear otra cosa’*

—¿Qwé te pasOj muchacho f
— Ná; que me disloqué el brazo 

— me contesta con acento extre
meño.

Algún esfuerzof
—Regitlar.
y  observo que trata de rehuir la 

conversación. El comandante le re
tiene.

—No te vayas, hombre. Atiende 
a este compañero.

El muchacho da una especie de 
gruñido, y se queda de mala gana.

^ N o  te quedes a la fuerza. Ve
te—•le digo.

—nNo. Si no es por usté. Pero ya 
estoy harto de que me hagan con
tar lo mismo. Roy ya he colocado 
el cuento tres veces. Lo mejor es 
que me vaya, y se lo cuenta usted 
— termina, dirigiéndose al coman
dante.

—Bueno, hombre, vete. Toma tu 
permiso.

El muchacho coge el papel y se 
aleja cojeando.

—4 Es de ahora la cojera f
—No, él es cojo. Pero es un va

liente de cuerpo enteró. Aunque 
no se hubiese dislocado el brazo, 
bien merecido tenia el permiso.

—¿Cómo so llamaT
—Affueííít San Bartolomé. Es «n 

dinamitero de Cáceres. ‘
—/Qué ha hechof
—Algo fantástico. Algunas ve

ces, como es Mí; íco, los fascistas 
nos arrojan bombas de mano. Aguí 
estamos muy cerca unos de otros, 
y no es preciso salirse de las trin
cheras para hacerlo. Ni tan siquie
ra hay que usar lanzabombas. Te
niendo un buen brazo basta.

—/Y se dislocó el brazo de lan
zar bombas?

—No; espera. Cuando los fas
cistas nos tiraban bombas, él se 
acercaba como la cosa más natu
ral del mundo,Jas cogía y ¡as de- 

a las tri7tcheras enemigas. 
Un día dijo: "Esto no me di
vierte. He de idear otra cosa." Y.

LA INVASION FASCISTA DE ESPAÑA
Gabriel Cudenet, en un emocionante artículo, pone de relieve 

todo lo que la bárbara agresión fascista supone
“Le Petit Journal", de París, publica el 

siguiente artículo, cuya reproducción con
sideramos justificada por la importancia 
que tiene:

Alemania e Italia, tras larga meditación, han formu
lado un ultimátum, en vez de uno respueefa. Los dos 
documentos, concebidos co» «n miemo espíritu, no di
fieren más que por su esfifo.

A través de fórmulas sutiles y provocadoras, se re
vela uno voluntad única: la voluntad de aniquilar a la 
España republicana. El desembarco de nazis en Marrue
cos español nos da una idea dcl alcance de la buena 
fe alcmatia.

El "führer" se quifa la careta. So dice que es tm nue
vo Agadir, No, ¡es un Schlevig-Holstein africano! Nos 
las entendemos con un RIsmarek histérico.

Desde el mes de agosto vengo denunciando el plan 
del fascismo; las objecioyics, así como los insultos, me 
han dejado indiferente. Los hechos aportan hoy la con
firmación patente fie cuanto he venido diciendo. Los 
más ilustres colegas de la Proisri adversa, como Emite 
Buró y Pertinax, se dati cuenLa a su vez de que, con 
el pretexto de la cruzada anticomunista, se desarrolla 
un plan metódico do sometimiento universal, que para 
Hitler es, a la vez, una actitud mística y una coartada.
EN EL RIF EMPEZO Y EN EL RIF DES
APARECERA

En la hora actual, el yran pensonienfo del "führer" 
es el "putsch*' marroquí. Los agentes nazis, desarro
llando una táctica infernal, tratan de persuadir a los 
indígenas del Hif de que ni Franco ni los gubernamen
tales pueden hacer nada por ellos.

Se trata de desligar España de los pobres incautos 
que los rebeldes lanzaron a la aventura sangrienta del 
18 de julio. A estos desgraciados se les presenta el jefe 
del Tercer Reich como una especie de Mahoma moder
no, lanzado por un capricho de Alá a un apartado rin
cón del mundo para preparar una obra de liberación 
musulmana. El levantamiento faccioso, engendrado en 
el Rif, ha cumplido su papel, y en el Rif desaparecerá.

Franco, capitán sin talento ni gloria, debe desapare
cer detrás de su inspirador y banquero. Ha llegado el 
momento de convertir a la Península en una colonia 
alémana, y pue.sto que Berlín no ha podido ganar la 
partida por persona interpuesta, el Reich tratará de 
asumir los riesgos por su cuenta y el éxito eventual 
de la aventura,
EL PORVENIR DE LA CIVILIZACION

La zona marroquí española será entregada a los ale- 
manes por los moros a quienes se les ha engañado con 
promesas de aulonomía. Una vez en posesión de esta 
zom, los nazis dirán a Francia: "Aquí estamos contra 
Derecho bien entendido; pero aquí estamos. La expe
riencia 03 ha demostrado que para nosotros la pose
sión equivale al título; 'aquí permaneceremos mientras 
queramos..., a menos que vosotros nos ofrezcáis a cam
bio algo que nos convenga."

Hitler quiere colonias, y  no desea obtenerlas como 
contrapartida a un leal acuerdo de desarme. Tampoco 
ha juzgado conveniente solicitar allí donde ha conside
rado que podía imponerse. El golpe de fuerza ha dado

resultado, y al golpe de fuerza acudirá para crearse to 
Imperio africano o asiático, como hizo para rehacer ux 
Imperio en Europa. El drama que se desarrolla poq' 
llegar a la posesión de Madrid es el drama del /ase» 
mo hitleriano, que se j^icga en España sus posibilidí 
des de hegemonía o de fatal decadencia. En las .sierr* 
de España se está decidiendo el porvenir de esta moik 
fruoso potencia, y, por consiguiente, el porvenir ó 
nuestro país e incluso de nuestra civilización,
SOMETIMIENTO TOTALITARIO

Ya es hora de que se percafc nuestra nación de qi. 
lo que se debate no es una cuestión de partido ni 
ideología, sino un prohlemo de vida o muerte. 
Francia separada dcl Africa dcl Norte con una 
>la a/iada de Alemania; una Francia que consiento 
el Mediterráneo sea entregado a los piratas en 
siglo XX—ya que tos marinos alemanes cometen Ao; 
los mismos actos que realizaban los piratas en el sipii 
XVI—es una Francia que desaparece de la vista 
las grandes naciones. Se encuentra en retroceso Koh 
su propio destino. Que no se inuoque Ja excusa de j 
defensa de la paz. Un país como el nuestro no su.ú 
la paz preparando las condiciones de la derrota. Tq> 
poco apacigua a sus rivales tentándolos. El apostrofe.t 
Demóstenes nos viene a la memoria: "El peligro ¡  ̂
temible no es Felipe, sino imcsfra flaqueza. Si Ff -u 
muriera mañana, vuestra debilidad crearía un nuca 
Felipe."

Es preciso que nos persuadamos bien de que ya » 
hay una "guerra duiZ española", sino expedición f»  
cista sobre el territorio español. El asalto a Madrid  ̂
realizan los legionarios de Hitler; muchos de cUoé » 
cncMcnfran frente a la capifaZ de E.^paña, como cstk 
rían el dia de mañana frente a Estrasburgo. Se cncuG 
tran al servicio de Berlín sobre un territorio e.xtra>' 
jero para desarrollar en él una obra de sometimie^ 
europeo totalitario.
FRANCIA VUELVE A ESTAR AMENAZADA 

Nuestra famosa "neutralidad" se convierte asi en un 
carencia de arrestos que se confunde con la prudenca 

A quienes desean la unión do loa franceses nos stt: 
permitido decir que la ocasión es admirable para coa 
prendernos e impedir el que se mine nuestra nación.

El peligro do muerte que corrió el reino durante : 
época de Carlos V es el mismo peligro que hoy coffi 
la tercera República, puesto que ¡as mismas fuersá 
que se unieron contra la Francia de los reyes, se h0 
cortsfifufdo hoy contra la Fraticia dcl sufragio 
versal

No tenemos, pues, que salvar una doctrina o una 
Htica, por muy vinculados que estemos a ellas, sino í* 
patria eterna, la de Marignan, como la de Valncy,  ̂
que atesora la herencia de los años, como la que k* 
vanta el ideal de la revolución.

Nuestros antepasados rompieron el cerco quo inte» 
taba un emperador. ¿Dejaremos nosotros que se reob 
ce el cerco que prepara un dictador?

Quienes en estos momentos encarnan la responsaíf 
Udad de Francia deben tener decisión y perseverando 
en la decisión.

Gabriel CUDENfiT

La aviación leal bombardeó ayer 
las posiciones enemigas del frente 

de Teruel
T2umbién actuó en el frente de Madrid

Parte del ministerio de Marina y Aire:
“Elsta tarde fueron bombardeados por una de nuestras escuadrillas 

diversas posiciones estratégicas del enemigo en el frente de Teruel.
En Madrid una patrulla de cazas salió en persecución de un “Heinckel" 

enemigo que volaba sobre Alcalá de Henares, no consiguiendo darle al
cance. Sin otra novedad.*'

En el frente de Vizcaya se limitó 
ayer la acción a duelo de artillería

Un requeté pasado a nuestras fílas hace 
declaraciones sospechosas

FRENTE DEL CENTRO.— Foca f^ctivldad com bativa en lo.% 
diferentes sectores de este frente.

Nuestras tropas han dedicado su tiem po a trabajos de forti- 
Rcación y  efectuar algunos reconocinzientos.

En el sector d e A ranjuez se presentaron a nuestras fílas tres 
foldedos evadidos de Valdemoro.

En los sectores de Guadarrama y  sur dcl Tajo, en Los Nyval-\ 
morales, tiroteo y fu ego  de cañón, sin consecuencias.

En Madrid, duranlu el dia de hoy, no ha ocurrido novedad 
digna de mención. Se siguen presentando en nuestro campo sol-

ocupado. Al dia siguiente 
mí muy satisfecho. "Ya di con' 
ello"— me dijo. Y me mostró un 
garrote muy grueso que bUnidia 
con orgullo.

-r-iiQitó hizo con él?
-—Se pasó dos días esperando a 

que tirasen bombas. Por fin, llegó 
el momento que deseaba. "¡Ya vjr- 
r?c una!", gritó, rodiaiifc. Y según 
iU 'jíiba por el aire, sin dejarla to
car el suelo, ¡e dió vmi el palo co
mo un consumado jimador de ba-

Bilbao, 22 (1 m.).>—En oí sector Ubi- 
dea-Ochandlano hubo escasa actividad. 
Tres aviones rebeldes volaron sobre nues
tras lineas y arrojaron unas octavilias; 
pero el viento Contrario hizo quo fueran 
a caer on ol propio territorio enemigo. 
Los aviones leales hioioron por su parte 
vuelos do reconocimiento y exploración.

1.a artUloría enemiga bombardeó nues
tras posiciones do Udala, on ol sector do 
Elorrlo. Los baterías leales contestaron, 
haciendo enmudecer a lo  ̂ cañones fac
ciosos.

En Elgueta hubo también duelo arti
llero durante la mañana. Nuestras bate
rías bombardearon nuevamente loa Al
tos Hornos de Vorgara, calmando desper- ^  
fcctos en los patH'llooea destinados a la

ce unos dias por el sector de Marquina. 
Los restantes no han podido hacerlo 
porque fueron denunciados por un fa- 
huiglsta que en principio también iba a 
désertar. Fueron llevados a Vitoria, don
de loa jefes fusilaron al sargento quo 
mandaba el grupo y a un soldado. Los 
restantes fueron llevados a Villarreal. 
desde donde ha podido evadirse esto ro- 
queté.

Hn manifestado quo la mayoría do los 
soldados están dispuestos a posarse a 
nuestro campo, y aconsejó a nuestros 
combatientes so abstuvieron do disparar 
aunque vieran avanzar hacia ellos algún 
grupo numeroso.—Fobus.

IMPRESION DE MADRUGADA

Los frentes de Madrid 
permanecieron trcuK 

quilos ayer
Otras veinticuatro horas transcu^ 

das con tranquilidad en el fronte de ' 
drid. Son ya muchoa los dias, desde ^  
loa íasclataa llegaron a laa puertas^ , 
ia capital, en que hemos tenido que ^  •, 
petlr lo mianK>, y muchoa los días _ 
que hemos tenido que insistir sobre 
misma consigna de un alerta co****JJjf 
Consigna quo no dehemos abanoo^  ̂
mientras los fascistas estén vionrfoJJJ 
casas de Madrid. No quiero ded f i 
que cuando so les obligue a alejarse J 
ya que abandonar la vigilancia. Fer® V 
peligro no será tan Inminente y ri ^  | 
cuido de un segundo no tendrá las ^  L 
secuencias gjavishnaa que ocasloh** 
en los momentos actuales. ^  •

El hecho ca quo después de la 
da tentativa a fondo hecha por 
clstao para lomar Madrid, su eltuág^ a 
se ha hecho aún más insostenlbla^Jj 
ta leer sus comentarios u oír 
para percatarse de ello. Yo no 
la entrada en Madrid a plazo fijo* 
siquiera calculan una fecha aproa . -
do. Y esto en su retaguardia, ’
partidarios, ha de ser do un efecto 
moralízador. ¿gt i

Todos sus entusiasmos de '
so concentraban on los operaclpn®^ f 
la provincia do Málaga. Poro hft 
Jo la firmo decisión de las tr '
publicanas para que también 
nWo que cesar en esta campaña p® 
llsüca espectacular. gi

Por otra parlo, cada fracaso
fabricación do material de Kucrrn. “ ■ En l08 ÚltimoS díaS 861 .iíií|o»¿“ hnco“ qu¿ aSmcnte“ la mor^ZHoy se im luisado a nuestras filas un ' , . icciosos naco que aumcni.ü *«
requeté. que form ab a p arte  de un írru -IJ ^ ^  rCCrudecido ©1 t©

' i j  • L ‘ po de veinticinco que intentó pasarse ha-lo vmos loda la noche muy pre-. i •

se-ball, devolviéttdola a la posición 
fascista, donde fué a esfaZ/ar. Asi 
se pasó media mañana. Algunas, 
muy pocas, le fallaban, y enton-cs 
las cogían con la mano y las tira
ba fuera tío Za trinchera. Pero le 

'contrariaba mucho no acertar.
El comandante se detiene un 

motnenio, y luego termina:
—Naturalmente, al final de la 

mañana tenia.un brazo dislocado. 
GARBO

rror ©n ©i interior de 
Oviedo

nuestras tropas, al tiempo que djsn 
ye la do los cnomigoa auténticos, 
la de los pobres solda k»a que 
.uchar por el terror no puede estar

Oijón. 22 U m.). — Los facciosos que 
oeupí^ la margen izquierda dcl rio Na- 
lón ée dedicaron a cañonoor las posicio
nes lualc  ̂ de In margen opuesta, sin cau- 
•i.̂ rnoo bajas ni daño*. . ,, ^

Hoy se han pasado a nu<‘slras fllof ¡ Qpbuca Cf -:na 
cuatro soldados con armamento, muni- K.:..»<ír3 !? l; 
clonen y bombos do mano. También har. 
llegado a nuestro campo nueve pnisanor 
evadido del interior de Oviedo. Dicen que 
la situación alU os dcplorab'Je por ha
berse recinidecido el terror, oobre todc 
a partir de loa úlUmoe díaŝ —Fobus.

Icprlmuia. ,
Y a la po:-trr »e ver  ̂ c«»nYO »  ^  ^  

limos hm f  t!=>mpo dt .íu. el 
.•ihlu frentf a ‘ Liu- <1 s< 4 
le lo gran derrota de h K̂ **f*̂ *<,i 
principio de Ir* imn

iO cu CStOî  «Jt

»*» 4lM?!d que 
. Sdtlit -jU'' ^ ' 
t r ' rícoé

Visado por la

MÁrchivos E-statalés, ' ^


